Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



5A r'SS"ó.(F 



► 



HARVARD COLLEGE 
LIBRARY 



BOUGHT FROM THB 

AMEY RICHMOND SHELDON 
FUND 



tiUQIiNIO ROBUCHON 



ni LA lOrlIDAP OHiORAnrA MI fKM% 







« 


ÉN 


ELi 


PUTUMAVO 


y sus 


afluentes • 






• 



HÜICION OFICIAL 




♦- ♦ 10117 ♦ ♦ 



1 



E.N EL ITTIMAYO Y SUS AFLUENTES 



Eh eu Putumayo 



Y SUS AFüUENTES 



^>M 



XÜOINIO BOBUCBOK 



lOICION OrtOIAL 



■ • « 



UMA 

IMI'KKXTA LA IXIUSTRIA 

IK«» iiij ir «.i *, •»^ 

ÍW7 



SA ?5 




: G 



\^ 



HARVARD^ 

UNIVERSITY 

LIBRARY 

OCT 5 1945 



/-' 



4 /- 



/-- 1 'Jk-^or 



c 









■ ;• 



4 









AL LECTOR 



Aun cuando circunstancias penosas é imprevistas hayan 
impedido la terminación del trabajo que contiene este folle- 
to, la parte inserta en seguida basta para atestiguar el tino 
y la oportunidad con que nuestro gobierno encomendó al 
señor Eugenio Robuchon, por intermedio de la casa J. C. 
Arana y hermanos, el estudio de las zonas bañadas por el 
Putumayo y sus afluentes. 

El señor Robuchon ha recorrido una considerable exten- 
sión del territorio que ocupan los señores Arana y herma- 
nos; y las páginas consagradas á sus viajes nos permiten 
apreciar, con relativa exactitud, la acción diligente y eficaz 
délos industriales peruanos en aquellas apartadas regiones, 
bien como el porvenir que las está reservado. 

Las posesiones de J. C. Arana y hermanos comprenden 
el perímetro formado por los puntos extremos Junín, Deli- 
cias y todo el río Caraparaná y sus afluentes, por el norte; 
Arica, la embocadura del Pupuñas y el río Cahuinari y sus 
afluentes, por el sur; el río Yapurá, por el este; y los ríos 
Campuya, Algodón y Tambor- Yacco, por el oeste. 
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Desde el año 1896 los señores Arana y hermanos estable- 
cieron el comercio y la navegación á vapor del río Putuma- 
yo y sus afluentes, después de largas y difíciles exploracio- 
nes con tal objeto. 

Dentro del perímetro ocupado por Arana y hermanos se 
encuentran hoy más de cuarenta casas comerciales, muchí- 
simos establecimientos de colonización y todas las dependen- 
cias accesorias, como ser habitaciones, almacenes, chácaras, 
tambos, vapores, lanchas, batelones, etc., adquiridos, unos 
y otras, mediante la misma explotación ó por compras he- 
chas á diversos colonizadores, á costa de fuertes sumas en 
dinero. Pasan de tres millones de soles los invertidos por 
Arana y hermanos para establecer la explotación racional y 
provechosa de las gomas que existen en aquella sección de 
nuestro territorio. 

El éxito de los trabajos de los señores Arana y hermanos 
lo comprueba el siguiente cuadro de exportación de gomas 
procedentes de las zonas á que nos referimos, y que se ha 
servido proporcionamos la Aduana de Iquitos: 

Años Kilos 

1900 15,863 

1901 54,180 

1902 123,210 

1903 201,656 

1904 343,499 

1905 470,592 

1906 644,897 

Total 1.853,897 
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Los señores Arana y hermanos, consultando sus intere- 
ses, y movidos á la vez por un explicable sentimiento patrió- 
tico, han puesto el mayor empeño en reducir á cierto grado 
de cultura ó civilización á los indios salvajes, y en gran par- 
te antcppófagos, que habitan esas latitudes. 

Los cálculos sobre el número de indios existentes en el 
Putumayo varían algo, pero la cifra de cincuenta mil no es 
aventurada. Y esos indios, que significaban un serio peligro 
para las industrias nacionales de nuestro oriente, van con- 
virtiéndose ahora, merced á la acción civilizadora de la casa 
de Arana, en elementos de trabajo y factores de riqueza 
pública. 

Las páginas escritas por Robuchon y las ilustraciones 
gráficas que las acompañan, nos revelan muchos de los se- 
cretos que envuelven la vida de los bosques peruanos, en 
nuestras fronteras con Colombia y el Brasil. 

Las noticias é impresiones recogidas por Robuchon ser- 
virán, sin duda, de nuevo y poderoso estímulo para la aper- 
tura de rápidas y fáciles vías de comunicación entre el de- 
partamento de Loreto y nuestros puertos en el Pacífico. 

Los datos estadísticos sobre la extracción de goma en el 
Putumayo, las hermosas vistas panorámicas de esas regio- 
nes y el tipo casi siempre robusto y esbelto de sus habitan- 
tes, constituyerí también valiosos elementos de juicio para 
medir la importancia de las gestiones, discretas y patrióti- 
cas, de nuestro gobierno, en el sentido de afianzar la sobe- 
ranía del Perú en los territorios cruzados por el Putumayo 
y sus afluentes. 

Los estudios del señor Robuchon han de tener, induda- 
blemente, fuerza probatoria en cualquiera circunstancia en 
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que sea preciso atestiguar cómo las energías peruanas vSe 
han ejercitado en las zonas que nos disputan algunos paí- 
ses vecinos. 

C. R. de C. 

Lima, 1907. 
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Señores J. C. Arana \ hermanos, 

Iquitos. 

VMt Ministerio time noticia de que el Sffl«ir Ku^enio Robu- 
ilion, miembro de la Si>cit*(Iad G(M)Kráfica de París y antiguo ex- 
plorador déla /ona oiirntal de Anirrica, ha 5;;iliiÍo d<«| Havre, con 
íliMM rión ¡i Iquilos, en rl nu*s df ma\o último. 

C*Mn este moti\(>. me rs ^'rato diiiKi'nie á Uds., á ñn de quesr dig- 
nen ronlral.ir. si fuera |Hísil»le, |M)r cuenta de! gobierno del Perú, 
ai indirado s<*ñor Kobnchon para (|ue prarti(]ue en la zona «pie 
ov upan las p ►'%esioiu»s de uste<les l«)S eslutlios que se puntualizan 
v\\ las in-trucuones adjuntas. 

C*n*e el gtíbierno que conviene comcn/ar esl<»s c^tuclios en la 
mencionada 7.(»na porque confia en que ustedes facilitarán al se- 
ñor Kobuchon los elementos necesarios para el mejor éxito de su 
cometido. 

Como remuneración á los trabajos del sef\or Robuchon se ser- 
va án ustedes acordarle la suma de treinta y cinco libras mensuales 
k£ 3? > y. además, la cantidatl que estimen indispensable para K^ft- 
tosde manutención, transporte y ad«piisii ion de |i»s respectivos 
materiales. 

h^te MinÍNtrrio e^prra «jue usttMbs, cuyo patriotisnit) es n »t)- 
rio. prestaran al astuito de que se trata toda la atenrión que su es* 
p'::al natiiral«-/a reclama. 

I)i«>s guarde á Ustedes. 

y^i Paki-). 
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ígnitos, 2 de septiembre de 1^04., 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, 

Lima. 

Tenemos el agrado de remitir á US. una copia del contrato 
que, de acuerdo con el estimable oficio de ese Ministerio, fecha 4 
de noviembre último, hemos celebrado, por cuenta del gobierno del 
Perú, con el señor Eugenio Robuchon. 

Nos es igualmente grato manifestar á US. que nuestra casa ha 
resuelto sufragar todos los gastos que origine la misión confiada 
al señor Rubuchon, deseando contribuir así, aunque en forma mo- 
desta, á los patrióticos fines que persigue nuestro gobierno. 

Aprovechamos de la oportunidad para ofrecer á US. las pro- 
testas de nuestra más alta consideración y estima. 

J. C. Arana & hermanos. 
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CONTRATO 

Conste por el presente que nosotros, J. C. Arana y hermano*^. 
c*n representación del gobierno del Perú, por una parte, y por la 
otra Eugenio Robuchon, hemos celebrado un contrato S4)bre ex- 
ploración hidrográfica y terrestre: 

1^ De la 2ona comprendida entre los rfos Putumayo y Yapu* 
rá, que baflan los afluentes Igaraparaná, Caraparaná, Pamar, Ca- 
huinari, Satilla y Mapia, y los tributarios de t'stos. 

2;.i De la zona comprendida entre los r(<>s Putumayí», Na|H) y 
TamlK)r-Yacco, afluente del Ñapo. 

I^ extensión del teriitorio para explorar y el tiempo que deben 
durar las exploraciones se determinan en las cláusulas siguientes. 

1^ Skí'(1»'»n — I<;akafakan.\ 

hl s<*fíor Robuchon comenzará sus exploi aciones partiendo de 
la Chorrera y remontando el r(o Igaraparaná hasta el Ultinm Re- 
tiro, cuyo punto lo S4*Aalará el itérente de la empresa contratante. 
De ese punto partirá en línea recta hasta encontrar el río Yapu- 
rá y lo bajará hasta la confluencia con elCahuinati. De aiií p.ir- 
tira surcando el Cahuinari hasta su (onfluenna c«>n el P.tr; .ir ó 
A\io Paraná, de donde partirá para Santa Julia ó Indostán ó Mei|i>» 
Día. |>ara iniciar de alií la exploración de las secciones deni tni- 
nudas Abisinía, Nevajes, Matan/as, Sabana, etc., etc. y el terril -nw 
habitado pnr la^tIil>llS de Hórax, Humanes, And<>]tirs, Huit t* s, 
etc. , etc, 

Termir.a I.»s e^tas e\j>l«»rari*iiíes, surcará nne\atnrnte el Calmi- 
nari dr-^^le U c«iitliieiu la d«l Patnar ó A\io Paian.i, ha^^ta iÍ<miIc 
sea p«>^il'e. y del puiilt> á »j'ie l!»,:>ie partirá pata Pr 'M.l'-ni la, 
recorriendo r^as nn nlañaN, anotando las tiibus <jue e\:>ttn y e\- 
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plorando los ríos Fititas, Menage y demás de las márgenes de- 
recha é izquierda del Igaraparaná. 

En el curso de las exploraciones fijará geográficamente la po- 
sición de los lugares, hará croquis del curso de los ríos y de sus 
tributarios, tomará vistas fotográficas de los puntos principales y de 
todos los establecimientos gomeros, así como también de los in- 
dígenas. 

Determinará la extensión de las secciones en que están estable- 
cidos los trabajos gomeros y levantará el plano de ellas; así como 
también hará trabajos etnográficos, antropológicos, botánicos y 
zoológicos, á fin de que se pueda conocer, hasta donde sea posi- 
ble, las condiciones de esos territorios, sus producciones, clima, 
etc. y las reformas que, en su concepto, se puedan introducir pa- 
ra la mejor y más vasta explotación de dicha zona, principalmen- 
te en lo que se relaciona con la goma elástica. 

Para la exploración de esta zona se fija el plazo de cuatro 
meses. 

2a Sección — Caraparaná 

El señor Robuchon comenzará las exploraciones surcando el 
Caraparaná hasta Junín ó algún punto más arriba si le fuese posi- 
ble, y de allí partirá, más ó menos en línea recta, hasta encontrar 
en Delicias ó algún punto más arriba, el río Yapurá, el cual baja- 
rá hasta el río Mapia (si es que se halla en dicha región) ó 
hasta el punto en que salió á explorar la sección Igaraparaná; y 
de allí emprenderá la exploración de la zona situada entre el Ya- 
purá y el Caraparaná hasta llegar á éste, verificando los mismos 
trabajos, estudios, etc., que se mencionan en la sección i.' Igara- 
paraná, especialmente el plano del río Caraparaná, fijación geo- 
gráfica de su confluencia con el Putumayo y plano especial de las 
posesiones peruanas de esa zona. 

La exploración durará tres meses. 

3a Sección — Putumayo 

El señor Robuchon comenzará sus exploraciones en la boca del 
Igaraparaná por ambas márgenes y con toda minuciosidad hasta el 
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Campuya, dedicando preferente atención á los varaderos que unen 
la boca del Caraparaná y del Campuya con el Tambor- Yacco, afluen- 
te del Ñapo, para insinuar los medios que crea convenientes para 
facilitar la comunicación entre ambos puntos y el citado Tambor- 
Yacco. 

También hará los estudios y acopios de datos y noticias á que 
se refieren las cláusulas i.* y 2.* 

La exploración durará un mes. 

El señor Robuchon, además de los planos á que se refieren las 
cláusulas I.* y 2.', levantará un plano general del territorio com- 
prendido por una línea que, partiendo de Arica, encuentre al Ya- 
purá en la boca del Cahuinari, el Yapurá hasta Delicias ó algún 
punto más arriba, una línea desde este punto hasta Junín ú otro 
más arriba, el río Caraparaná, el Putumayo hasta la boca del 
Campuya, el varadero del Campuya al Tambor- Yacco, el Tam- 
bor- Yacco hasta la salida del varadero del Putumayo y una línea 
desde este punto hasta Arica, indicando al mismo tiempo la exten- 
sión superficial de dichos territorios. 

Para la ejecución de estos trabajos, la casa J. C. Arana y her- 
manos pagará al señor Eugenio Robuchon un sueldo mensual de 
treinta y cinco libras esterlinas (;í 35), con gastos justos de manuten- 
ción, facilidades de movilización, escolta de cuatro hombres origi- 
narios de cada sección en la cual se harán los trabajos. La casa 
Arana y hermanos proporcionará el material de trabajo, y á la 
conclusión de los trabajos, los instrumentos adquiridos quedarán de 
propiedad del señor Robuchon. 

Para el gobierno del Perú quedarán todos los trabajos realiza- 
dos, tales como mapas, las vistas fotográficas y dos ejemplares de 
los informes escritos en castellano, prontos para ser entregados á 
la imprenta, con el derecho exclusivo de publicación en castellano 
ó inglés, para toda la América del Sur, España, Estados Unidos 
de Norte América é Inglaterra. 

Junto á este contrato, se acompaña la lista de los instrumentos 
comprendidos en las condiciones ya expresadas. 

Hecho en Iquitos, el día 30 de agosto de 1904. 

Eugenio Robuchon. J. C. Arana & hermanos. 
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Doy fe que las ñrnias que anteceden han sido suscritas por lo: 
señores Eugenio Robuchon y J. C. Arana, quienes fírman nueva- 
mente por ante mí. 

Iquitos» á I." de setiembre de 1904. 
Eugenio Robuchon. J. C. Arana. 

ARNALDO GUICHARD, 
Notario Público. 
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I.ifftti^ 4 tit abril de /y7' 

Sc'ftor d<in Carlt»s Rey de Castro, 

Cónsul General del Perú en 

Manaos. 

Con fecha 30 de ai^osto de 1904, los señores J. C. Arana y her* 
manos celebraron, por cuenta del >»obierno del Peni, un contrato 
ron el sfAor Kn^jenio Rohuchon, por el cual se comprometía é'íte á 
hacer estudios de car/uter ideográfico, etno|»ráfico, etc.. en la /<»na 
dt-l rft) Putnniayo y sus afluentes que ocupan dichos industriales. 

Kn cons«-cuencia. sírvase US. recabar de los seftores Arana v 
hermanos los ori^^inales de los trabajos c|ue hasta la (echa hubiese 
practicado el seftor Robuchon. bi^n ri»íno los plan'»s, fotoi^Taíía^ y 
drrnás anexos ()ue íorntan parte de ello<;. 

Debo prevenir á US. que los señores Arana y hermanos sr han 
r-ifiiprornriido, con laudable patriotismo, á efectuar to<loN Ins k**"^- 
t"N q«if la misión confiada al sefior Robuchon exija; de manera 
qtie US. no tendrá que efectuar por este concepto desemtx'Uoalt^unc». 

Tan lur^o Como los trabajos de que se trata estén en poder di* 
US. transl/idase á esta capital con el objeto de conductrl(»s, consul- 
tando las sef^uridades del caso, y ponerlos á disposición del f^obierno. 

Dios guarde á US. 

Sol ós Poi o. 
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MINISTERIO 

DE 

RKLACIONES EXTERIORES 

Núm. 31 



Lima^ 4 de abril de i^oj. 

Señor don Carlos Rey de Castro, 

Cónsul General del Perú en 

Manaos. 

Este Ministerio tiene conocimiento de que existe en poder de los 
señores J. C. Arana y hermanos, de Iquitos, un expediente segui- 
do ante el Juez de la instancia del Bajo Amazonas para compro- 
bar los derechos de dichos señores á los terrenos que ocupan en el 
río Putumayo y sus afluentes. 

Como ese expediente reviste particular importancia por su ca- 
rácter de elemento probatorio en el litigio de límites que sostene- 
mos con Colombia, sírvase US. gestionar su adquisición, ó por lo 
menos, la de una copia legalizada, que hará US. llegar á poder de 
este despacho en la misma forma que los trabajos del señor Robu- 
chon, á que se refiere mi oficio de la fecha, número 30. 

Dios guarde á US. 

Solón Polo. 
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IJmú^ ti^ tit' julio tic i^*7, 

Soñor Ministro de KeIarion<'s Exteriores, 

Pre^nte. 

En cumplimiento <le lo onlenado )K)r el dc^spacho de US. .gestio- 
ne y obtuve de los S4*n«>ies J. C Arana y hermanos. U entrei^a de 
los estudios del señor Eugenio Kobuchon sobre el río Putumayo y 
sus afluentes, bien como una copia lef^ali/ada del expediente á ipie 
se contrae el estimable oficio de L'S., fecha 4 de abril último. N.* 30. 

Me es sensible maniíestar á l'S. c|ue los estudios del seftor Ko- 
buchon, de que he sido p<»r(ador, han quedado incompletos. Se- 
jíun referencias de |í)s srftores Aiana y h<'f manos, hace varios me- 
s<*s que el si-nor Kobuchon ha desaparecido de las inmediaciones 
del AV/i><;, á orillas del Futumayo, di)nde se encontró parte de su 
e(|uipaje y a l^^ unas líneas escritas, en que parece indicaba el rum- 
bo que iba á tomar, peí o que por acción de la humedad se han 
vuelto casi ininteligibles. 

I^»s señores Arana y hnmanos prestinun. con fundamento, «pie 
el scflur Kobuchon haya ^ldo \íctiina de lo> indios antropófagos que 
frecuentan e>4.>s parajes. I^os mÍH(n««s srfn»res han hecho tc»do j»c- 
nero de esfuerz<»s para descubrir el paradero del activo explorador, 
|H*ro sin resultado alguno satisfactorii». 

I^>s trabajos del seAor Kobuchon que se han podido apro\echar, 
y que ahora me es grato poner á la disposición de TS. , b.tsUn á mi 
juicio para acreditar el tino y previsión cori que se prix-edió .il cele- 
brar el contratoque los ha originado. 

Dios guarde á US. 

C Ke\ dl Casiko. 
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MINISTERIO 

DB 

RELACIONES EXTERIORES 



Lima y 2j de agosto de iQoy. 

Visto el oficio en que el cónsul general del Perú en Manaos, 
don Carlos Rey de Castro, cumpliendo el encargo para el que ha 
sido llamado, hace entrega á este Ministerio de los estudios practi- 
cados por el ingeniero Eugenio Robuchon en el río Putumayo y 
sus afluentes, asf como de un expediente seguido ante el juez de 
I a instanci adel Bajo Amazonas por J. C. Arana y hermanos, para 
comprobar sus derechos en el referido río y sus afluentes; se dispo- 
ne: IQ que los estudios del ingeniero Robuchon sean impresos por 
cuenta del gobierno y que la vigilancia de esta impresión la ejerza 
el mencionado cónsul general, quien seguirá percibiendo durante 
el tiempo que dure su comisión el sueldo y asignaciones de su car- 
go; y 29 que el expediente de que se ha hecho mérito pase al ar- 
chivo de límites para los fines del caso. 

Regístrese y comuniqúese. 
Rúbrica de S. E. — Polo. 
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DE IQUITOS AL PUTUMAYO 

CAPITULO I 

A Uit»lo«l«»| %iti>»r ••|*uliiiim%n**. — U-i ff«»nt«*m itiii t/<'tii«*i« riilrr ♦•! iVn'i v «•! Hm 
•I I — lirtí* ui. - T.iUidiipi — i iiiwi^-t*-. — 1^1 o>titlut«ni iM ilfi Piitiiiiia%o. — 
Nm AtitoiiM» <1«* l«*u 

Kiuarj^Mclit i\v una iii¡>¡ón oicntífioa á 1<» aflm^nto dd 
Alio Ama/4ma>, ^al¡mo^ del Havn\ la >i*ñora Rolmchon \ 
\o. i-I 8 úv maví» <k* VK)X á Inirdo del vaiH»r €Pata>;onia> 
i\v la compañía Siu/amerikunische, vnirv Hainhuri;o \ 
Mana«»>« 

Hubimos de hacer e?H-ala durante un mes en esta última 
ciudad, donde mi mujiT adquirió la fiebre amarilla, \ píK-t» 
faltó para que nuestra ex|K-d¡c¡ón, desde a<|uel momento, 
llevara el pronó>t¡Oi> de un triste dex'nlace. Salimos á bor- 
do del vaiHir «Pnviada», ¡RTteniviente al rico industrial de 
IquitoN s<*ftor d*m Julio Ci'>ar Arana, quien hacía el viaje 
en el mismo buque. 

Kl plan de campaña, tal cual lo había elalM»ratlo \o al re* 
cilur la mi'^ión, era el <le Cí»nt¡nuar por Iqu¡to> \ el rí*» 
Trubamba ha<ta el Madn* de I>h»H. á fin <le terminar h»^ 
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trabajos de exploración emprendidos durante los ocho años 
de viaje que hice en esa región, y regresar luego á Iquitos y 
penetrar después en los ríos Putumayo, Ñapo y Marañón. 

Entre los informes que, durante el viaje, pude obtener de 
uno y otro de los pasajeros á bordo del cPrecÍada>, los que 
me interesaron más fueron los que me dio el señor don 
Julio C. Arana sobre sus propiedades y sus trabajos de ex- 
plotación del caucho en el río Putumayo. 

Por razón del carácter de mi misión, sentínie atraído á 
penetrar, antes que todo, hasta los indios huitotos, y cam- 
bié mi itinerario, resolviéndome á aprovechar la presencia 
del señor Arana en Iquitos y las facilidades tan amistosas 
como especiales que me ofrecía, para realizar el viaje al Pu- 
tumayo y al Igaraparaná. 

Llegamos á Iquitos algunos días antes del aniversario pe- 
ruano del 28 de Julio, y encontramos el material de la ex- 
pedición enviado de Manaos por el vapor inglés «Ucayali». 



"Patsmajo", propiedad de J. C. Arana te Hboc. 
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Los instrumentos de estudio y accesorios para la marcha 
se ajustaron y clasificaron, operación que nos demandó al- 
{^unos días, y al terminar nos embarcamos el viernes 18 de 
Septiembre, cerca de medio día, en el vaporcito «Putumayo> 
perteneciente á la Empresa Cauchera del Igaraparaná, á la 
cual nos dirigíamos. 

Comenzaba entonces la época de las sequías y del descen- 
so de las aguas. El Amazonas, casi seco, había perdido al- 
go de su aspecto grandioso de los meses precedentes. Ya 
no era ese río impetuoso, que arrastraba en sus aguas, es- 
pumosas y turbias, enormes troncos de árboles arrancados 
de las riberas por la violencia de su corriente; ya no era 
aquella arteria comercial que permite que los navios de ul- 
tramar, casi de extremo á extremo, atraviesen el continen- 
te americano, y que, por el volumen de sus aguas, ha reci- 
bido el título del río más grande del mundo. 

En todas partes extendíanse inmensas playas de arena 
blanca que dividían el río en numerosos canales estrechos 
y poco profundos, de corrientes tranquilas y aguas casi 
transparentes. 

El €Napo>, uno de los vapores ingleses de la <Red Cross 
Iquitos Navigation C^>, única compañía europea que liga 
el Alto Amazonas con el antiguo continente, (1) remon- 
taba lentamente el río hacia Iquitos. Precedíalo una lan- 
cha á vapor sondeando é indicándole el canal en medio de 
los bancos de arena. 

Nuestro vapor, de poco calado, nos permitía marchar ade- 
lante con entera confianza, durante el día, al menos. I/OS 
pilotos del Amazonas, en su mayor parte indígenas, cono- 
cen perfectamente el cauce del río y conducen muy bien las 
embarcaciones 

A pesar de la ausencia de boyas indicadoras y demás se- 
ñales, en uso en otras partes para facilitar la navegación, 
se salvan fácilmente de los pasos, gracias á su excelente me- 
moria, pues la vista de una simple choza abandonada ó de 

(1) Hoy fusioiíada con la linea de Booth Iquitos Nav. C.<> 
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un árbol cualquiera, les basta para reconocer el lugar don- 
de se encuentran. Cerca de las dos de la tarde pasamos en 
frente de la boca del Nanay, afluente izquierdo del Ama- 
zonas, y luego al caer la noche echamos anclas en frente de 
la desíembocadura del río Ñapo, importante tributario, tam- 
bién izquierdo, del Amazonas. 



Rio PotniBoj'o, cuca de la coo&nencla con el Araaionaa 

La confluencia amazónica del Putumayo se halla en el 
Brasil; y la línea fronteriza corta al Amazonas de SSO. á 
NNE. Allí se encuentran las estaciones aduaneras de Le- 
ticia y Tabatinga. La primera, perteneciente al Perú, no 
presenta ningún detalle interesante. Un amplio edificio de 
troncos de palmas y paja es el único establecimiento admi- 
nistrativo. 

Tabatinga, donde ondea el pabellón brasilero, situada á 
algunos centenares de metros más allá de la fontera. es una 
antigua fortaleza construida de ladrillos, con trincheras 
guarnecidas de cañones viejos de fierro fundido. 



DE IQUITOS AL PUTUMAYO / 

Toda embarcación, ya sea de remo ó de vapor, debe de- 
tenerse en cada uno de esos dos puertos y proceder á llenar 
las formalidades impuestas por ambos gobiernos. Casi 
siempre hay poca cosa que hacer; y no obstante, las ceremo- 
nias duran 24 horas, para mayor contentamiento de los zan- 
cudos que allí abundan, los cuales destrozan con sus picota- 
zos á los infelices pasajeros, cuya paciencia se somete de ese 
modo á durísima prueba. 

Y no es eso todo. Es menester atracar de nuevo más 
abajo, en Capacete, y de ese modo se pierde nuevamente un 
día más. En este lugar fronterizo, el Amazonas forma un 
gran codo y su corriente se dirige entonces de norte á sur, 



Rio Ftilnmayo, en li 



cim una ligera inclinación hacia el sureste. En el centro de 
esa enorme vuelta desemboca el Yavary, bifurcándose en el 
Amaz<mas por una gran delta y formando cinco islas de tie- 
rras bajas y anegadizas. 
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Dos días después nos detuvimos en la Colonia Riojana, 
donde se embarcaron algunos miles de trozos de leña para 
el uso de la caldera, y al anochecer llegamos al puerto de 
San Antonio de I^a, situado en la ribera izquierda del Ama- 
zonas, en la misma desembocadura del río Putumayo, á 
70'2'10", log. O. Paris,3"2'8" lat. Sur. Es una aldehuela 
levantada en una costa alta de arcilla roja; tiene 400 habi- 
tantes más ó menos, y es el lugar donde residen las autori- 
dades que ejercen jurisdicción sobre la parte brasilera del 
Putumayo. 

A pesar de que la hora era un tanto avanzada, penetra- 
mos en el Putumayo y nuestro barco fué á anclar á algunas 
brazas más acá de San Antonio, circunstancia desgraciada 
que sentí después, porque estando á obscuras me fué im- 
posible tomar una fotografía de la entrada del río. 
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CAPITUIyO II 

Aspecto del río Putumayo. — El Cotuhé. — La isla 28 de Julio. — La pesca en el 
río. — El Yaguas, — Alegría. — Gaudencio, — El Pupuña. — - Navegacióu noc- 
turna. — El río Igaraparaná. — Situación geográfica de su confluencia. — Sus 
establecimientos caucheros. — Una choza de indios bórax. — Llegada á la Cho- 
rrera. 

Cerca de su confluencia con el Amazonas, el río Putuma- 
yo mide 600 metros de anchura, con una profundidad de 8 
más ó menos. La velocidad media de su corriente es de 2 y J^ 
á 3 millas por hora. Sus aguas son casi siempre claras y 
amarillentas. En las grandes crecientes sus riberas, por lo 
común, son bajas y anegadizas, formando generalmente de- 
pósitos de arcilla y arena. 

Los mosquitos de la especie culex desaparecen dcvsde que 
se penetra al río Putumayo, pero es salir de Sila para entrar 
en Carybdis: una cantidad increíble de moscas pequeñitas, 
especie de tábano en miniatura, aparecen desde que nace el 
Sol. Son las'fnaringinius. De sus mordeduras no se esca- 
pa ninguna parte descubierta del cuerpo y dejan sobre la 
epidermis una equimosis negruzca que dura muchos días. 
Residen, y son más ó menos abundantes, particularmente, 
en los lugares donde la composición de las aguas es más ó 
menos cenagosa. Los ríos originarios de los lagos cuyas 
aguas son claras ó negruzcas se hallan completamente des- 
provistos de ellas. Los trajes de colores obscuros, el azul 
marino, el negro, las atraen mucho; el blanco, por el con- 
trario, las aleja. El único modo de preservarse de sus mor. 
deduras es cubriéndose la cara con un velo. Cuando un ex- 
tranjero penetra por la primera vez en las regiones infesta- 

2 
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das por estos insectos sufre horriblemente con sus picadas, 
las cuales frecuentemente producen graves inflamaciones; 
luego se habitúa, y pasados seis meses, no producen ningún 
inconveniente desagradable. 

Llegamos el 29 de septiembre á Cotuhé, estación peruana 
establecida en la confluencia del río del mismo nom bre, afluen- 
te directo del Putumayo. Según Black y Hoonholtz, la 
confluencia del Cotuhé se encuentra á 2° 53'12" latitud sur 
y 69"41'10"/19 longitud oeste de Greenwich. 



Nos encontramos de nuevo en la frontera del Perú y el 
Brasil, á poca distancia de la isla 28 de Julio, por donde pa- 
sa exactamente la línea que separa ambas repúblicas. La es- 
tación de Cotuhé la forma la reunión de 3 ó 4 casas rústicas, 
donde habitan los empleados del resguardo y de la comisa- 
ría fluvial y que son suficientes para alojar al personal ad- 
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miniíitrat¡%'<i de csir río. cuyo movimiento comercial está aún 
l>or desarrollarse. 

A |K-sar de la imi>ortancia de e>ta vía natural de comu- 
nicaí.-iiin directa entre Kurojia y el oriente de Colombia, aún 
no existe una línea de vapoR's hacia atfuella rica rLxión. La 
ca.-a de Arana, de Iijuitos, es la única <|ue tiene esa facilidad 
y sus I>U(|ues únií'amente van hasta el Caraparaná é If^ara- 
paraná, donde tiene la casa sus estabkvímientos caucheros. 



■la Vacmu, aflama 4ml Wmtmmtj* 

Fué en Cotuhé dt»nde pucU- (ihM.Tvar la t»'m|HTat»ira m;i> 
eU-vadade to<l(»el \i.iji': tu\imn> i-I día .¡.í tle x'ptii-mlin- 4.V 
cintí(,'radi' á la s«'mlira. en el puente ile nue-tra emltarca- 
ciñii. Afortunadamente a<|\i(llo no duró mucho tii-miHi. La 
r\-|H-ntina caída de un chuli:i>t'o hi/n bajar rápidamiiite (-1 
trrnu'imvtro á la normal de M centí(;rado. 
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Ya lejos de Iquítos, nuestras provisiones frescas se ha- 
bían agotado y, á fin de no empezar tan pronto el ataque 
sobre nuestras latas, hubimos de sacar partido de la pesca. 

Todas las noches, á la luz de la luna, una partida de cin- 
co 6 seis indios provistos de una gran red, salíanen cavucos 
ó curiaras y regresaban dos horas después con una gran 
cantidad de pescados. ¡Qué presas miraba yo en el fondo 
de la piragua . . ! 



Barraca Alesria 

Silurios de todas especies, de hocico chato, piel mosquea- 
da ó abigarrada, de colores metálicos. Reconocí entre ellos 
los platystomas planiceps, platyrhynchos leopardus, 
los pequeños candirus [serasalmus) de mala fama aquí, 
palometas {Pygo centrus piraga) y los dorados en abun- 
dancia, (Z?. Costatus et carinatus); los peces-agujas, en 
forma de lanzadera {navette) con sus mandíbulas erizadas 
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detrn.'nl«.-satvrad<is, ctc IX.-Mír.u i;i(l;iun'itr tndn ai|uollo en- 
talla irnm;ili-st;nln: arr;inr;nla>t;.- ;.v. i'..-, ilir-iiicjuias), des- 
p«>j;idi'- tle i>.-;iinas. y r>la-. |»i> .ti .ni.:- \u-y ]•■> |KM-ad<»n:s. 
Mi- liit' !:ii|i.>.-i;)U' en :n|ut.l «.¡-t.iiti» haiirl. s lij,'urar en mis 

Kl rÍM Va;:iias. que dejamos día <!tT.iha \] .íiíilr s\ptiem- 
bn;. e- una vi.i iW minupi- i'l'ii f.'.- 'i li.ti ' 1 l\!i:i-. ^.il»re l'I 
Ania.'."M. -: \ I ■ ti. sin ^alir <Ii I í 1; ¡i mtÍi» p .■■.M!i.>. IC- un ca- 
miüM (-■,., iii' ,vn. (¡e i-li:iiiii iiiii ii -.üTn-, iiuv in-niii'.'iía la 



r.-ipula w\'.'] ... "'t -'.■ 1.. ¡. - U.-' 1 «' I *:!'.,■■■■, ■.. -In t. n.T 
que pa-.iT p.-r i'. ü '.i- '. Í.i - i*li'-l., ■ ■• 1 . ■ ■ ■■!■-..'■ "i.» 
día-í anti-ri-'n - Ii.l;. .i'i |.'-..(Ií; Mu .r. .:■..■. - ; :", ■■:.'.-. 
La> ¡i'.iir. :■ - M- h.i'.'.iÍMii :niiinl..il..-. l'.rl ■- . ' ('. : 1- 

anvia-. ;,'ra:n!i- tn.hi)- iIc tern-iii» m- !.■■ ■ ■• ' . 1 .:iil 
rí". arr,i-tr.iiicl.ien MHMÍda drlm'.f^ á v»-. .■•. i-i. ;i-. -. 1'. . -- 
te ni"'lM -*• miKlifiva ii'fitiiiuamenti-la ti'pi'i;r.i: a iV- ¡i - rí.'- 
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del Amazonas. Islas enteras desaparecen, y sus despojos 
arrancados van más adelante á formar nuevos archipié- 
lagos. 

Hicimos escala en Alegría, para renovar el combustible, y 
en Gaudencio, donde tarabjén nos detuvimos, y que con sus 
sencillas chozas de palma y techumbre de paja no es estación 
digna de interés. Sin embargo, de allí puede percibirse un 
lindo panorama del río y sus archipiélagos. 



Slo Papnfla, aflttcntc Isqnlcrdo del Potumayo 

Al día siguiente pasamos por delante de la desemboca- 
dura del río Pupuña, afluente izquierdo del Putumayo y 
cuyo estuario está rodeado de palmeras espinosas ( Bactriz 
ciliata ), vulgo Pupuña. 

A algunas millas más acá, y en la misma orilla, se encuen- 
tra otro afluente del Putumayo, absolutamente inexplora- 
do y donde me han dicho abunda el caucho. Es un río cu- 
yas aguas son negras: el Paraná-mirí. Su confluencia la 
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oculta un grupo de islas á 40 millas más ó menos del Pu- 
puña. 

Gracias á la claridad de la luna pudimos continuar el via- 
je hasta hora avanzada de la noche, y cuando la neblina se 
levantó, arrollamos un cabo al rededor de un árbol grueso 
de la ribera y el buque esperó la aurora. 

Las distancias recorridas hasta entonces son las siguientes : 

De Iquitos á la confluencia del Pu- 

tumayo 471 millas marinas. 

De la confluencia del Putumayo al 

Cotuhé 150 < < 

Del Cotuhé al Igaraparaná 252 < < 

Total 873 millas marinas. 

El 3 de octubre, cerca de las 5 de la tarde, percibimos 
á la salida de una vuelta del río, la confluencia del Igara- 
paraná. 

Una espléndida puesta del Sol, de una riqueza de tonos 
incomparables, doraba el horizonte y arrojaba sobre el río 
reflejos maravillosos. Este espectáculo feérico y grandioso 
me había llenado de entusiasmo. Contemplaba aún aquel 
cambio constante de colores, viendo morir unos y confun- 
dirse otros, tan vivos hacía poco, cuando la llegada al puer- 
to de Arica me sacó de mis ensueños! 

La desembocadura del Igaraparaná está situada en el 
1"43'9" lat.S. y el 7r 53'36" long. O. Greenwich (Espinar). 
Su anchura es de 120 metros más ó menos. Las aguas son 
más claras que las del Putumayo y la velocidad de la co- 
rriente es más lenta, apenas tres millas por hora. 

Hubimos de quedarnos una hora en Arica ó Unión, don- 
de existe una barraca, sucursal de la Colonia Indiana, pa- 
ra que se descargaran en la costa un cierto número de 
bultos, víveres y ropas, para los soldados que forman la 
guarnición de la subcomisaría, sucursal de Cotuhé. 



N 
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Fué entonces que tuve conocimiento de los detalles de los 
hechos muy graves sobrevenidos en los centros caucheros 
del Cahuinari, es decir, alrededor de 60 kilómetros al norte 
de Arica, hacia el Caquetá. 



Colonia Isdlano. I<a BBticti* cksa 

Los indios bórax navajes se habían sublevado: cuatro 
blancos habían sido asesinados y comidos. Dos ó tres su- 
pervivientes pudieron escaparse y se habían refugiado cerca 
del Caquetá, pero privados de comunicación y sin víveres 
encontrábanse expuestos á morir, ya de hambre, ya ataca- 
dos de nuevo por los indígenas. 



PK HJflTOS AL PCTrUAYl» I? 

L4it« trahajim de extracción de caucho se hallaban de he- 
cho interrumpidoti. Todo» los empleados de los centros ve- 
cinos habían regresado á la barraca central, no osando po- 
ner de nuevfi los pies en el bowjue. Semejantes detalles no 
me atfradaron absolutamente, pues me hacían prever la se- 
rie de dificultades (jue iba á tener <jue vencer para realizar 
mis trabajos antropo1<^t(icos. Confiando sin embarj^o en mi 
buena esta-lla, «jue jamás me abandonó en mis demás expe- 
diciones, no quise st'jfuir pensando en aquellos desatftada- 
bles incidentes, y para tratar de olvidarlos me echí á dor- 
mir en mi hamaca. Ya había llegado la hora de salir y la na- 
Vf^ación debía continuar tmla la noche. 



Kl kvho profundo del río. sus inclinadas ril»cras y la tran- 
quilidad de su curx» nos |HTmÍtían sfjjuir con entera s*'jju- 
ridad. Nuestra Ik'Kaíla á la barraca "Mediií Día" w ef*.\- 
tuó sin incidente alguno, al rayar el alba. Allí m- hallaba 
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reunido el resto del personal llegado de Cahuinari, que nos 
confirmólas malas noticias de la víspera. 

A la una del día nos paramos de nuevo en la Barraca In- 
dostán. Esta se hallaba completamente abandonada, y 
la razón era muy sencilla: de aquel punto sale el camino 
para el Cahuinari, y los empleados, temerosos de ver llegar 
en cualquier momento á los indios sublevados, se habían 
replegado á «Medio Día>. 



BairacB lodoatfcu 



Nuestro vapor «Putumayo», buen caminador, nos con- 
dujo á las 6 p. m. á Santa Julia, gran barraca sucursal de 
la Chorrera, de donde parte un camino al río Cahuinari, 
afluente del Caquetá. Allí estaba también la lancha «Huito- 
ta>, llegadaese mismo día de la Colonia Indiana. De dimen- 
siones más pequeñas que el <Putumayo>, hace el servicio 
exclusivo del puerto de la Chorrera al río Igaraparaná, de 
barraca en barraca, transportando los víveres y las raerca- 
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derías y conduciendo á la Colonia el caucho producido por 
cada HocciiSn. La comandalta un mecánico francés, llamado 
Lucien Bemard. Kste se ofreció á c<mducirme, después* de 
algunos instantes de cimversacu'in, á una choza, de indios si- 
tuada á algunos centenares de metros de a(|ue] sitio. 

De forma circular, cubierta de un techo jmntia^udo de 
paja. Inclinado hasta el suelo, entrábase á dicha choza por 



una al>ertura estiwha. Penetramos casi cjuebrándonos en 
dos. y á iM-sar de mi falta de t'md,*n/'i'int, huln; todavía de 
inclinarme hacia un la<lo para jioiU-r pas;ir al Interior. 

l'na treintena de |K-rsona-, hombri-s y mujen-s. se ha- 
llaban atínipadas al ritlvilor de im|iu-ñas hojjueras »|m- U-s 
M-rvían, al par «pie de alumbrado. «U- fof^'.m para atender á 
las nt\f^iiUuU-s de la ctK'ina. Las mujeres, completamente 
desnuda», no hacían el menor cas<i de nuestra pn-sencia; al- 
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gunas en cuclillas asaban en grandes budares las tortas 
de yuca, que se distribuían en seguida. 

Los hombres, no más vestidos que ellas, acostados con 
dejadez en sus hamacas, meciéndose sobre el humo de las 
hogueras, nos miraban de soslayo. Esta escena privada, po- 
co banal por cierto, me interesó mucho, é iba á sentarme en 
un tronco de palo para contemplarla más cómodamente, 
cuando Bernard me anunció que el vapor acababa de pi- 



la Cbonera — Caida de acna 

tear. Con efecto, apenas llegué á bordo, se puso el barcí» 
en marcha, seguido de cerca por la «Huitota». 

Diez horas después, es decir á las siete de la mañana, tu- 
vimos algunos minutos de parada en la Providencia, barra- 
ca construida sobre una ribera arcillosa muy elevada. 

A pesar de la espesa bruma, que un sol muy matutino 
no había podido disipar aún, tomé una vista de varios in- 
dios agrupados en la orilla y que nos miraban pasar. 
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Después, el viaje continuó nuevamente, y á medida que 
avanzábamos, el canal se estrechaba, acentuándose más las 
vueltas del río y haciéndonos describir curvas por extremo 
caprichosas, viendo delinearse en lontananza las azulejas 
siluetas de las colinas de la Concepción, bajo los rayos per- 
pendiculares del sol de medio día. Grandes y numerosos 
copos de espuma, arrastrados suavemente por la corriente, 
nos anunciaban con evidencia la proximidad de la Chorrera. 



Ctioneta — Calds «Bpcrior 

El río, como he dicho, hacíase más estrecho, y al fin, por 
un pasaje de treinta metros de anchura nada más, entra> 
mos alumbrados por la claridad de la luna, en la magnífi- 
ca bahía de la Chorrera, inmensa dársena de forma circu- 
lar, en cuyo extremo rugía la cascada del Igaraparaná, pun- 
to terminal de la navegación á vapor. 
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CAPITüI^O I 

1.1 «•\|»lt»lAi|ón (|t*l miirlio en rl l>rHni|mrMiui -- < 4iiii|iii««tH «I»' h^ liuitt>tf»*«— \a% 
< tH»rt««rn -- ('«tloiiin IikIuiiiii > - Kiiii«ljit*it»n <i«* Iim |»ritii**r«i^ «"«'nti'*^ (mih Ih** 

La i'XtraiVión de la víoma dá>tica x- hace ho\. vn va>- 
ta i*M*a)a, en toda la mar^^en i/.(|uierda del I^^araparaná, ha- 
cia el norte, hasta las orillas del río Ca<|Uetá. 

Las diversas sucursales son: Unión, Medimlía. Indo>tán. 
Santa Julia. Providencia, en la marj^en del río, niá> abajo 
<le la Colonia; v Ultimo Retiro, más arriba. I^»s centros de 
explotación <leiK*ndientes S4m: Palmera > Morelia, en los Inir- 
de^ del Cahuinari, afluente del Ca(|Uetá: Nevajes y Abisi- 
nia, sucursales de Santa Julia; R<.von<|UÍsta, sucur^^al <le 
Providencia. (1) 

Totlo'* e^los e>tablivim¡entos tietufi un personal <le tra* 
bajo nvluta<lo entre lo»» ind¡i»> l>orax. 

ini%*i<M ■ « ii*t.i t*| initiMTi* i|«' Li»» «i** « ii'ti*-^ i|i|t* i%i I kaIiiiciiI** ^- r\\*\ -t it. 
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Las secciones del centro Igaraparaná, que dependen di- 
rectamente de la Chorrera, son las Fititas y Oriente, ser- 
vidas por los nonuyas y los recígaros, y Atenas, por los in- 
dios huitotos ekireas. 

Las demás secciones emplean indios huitotos, que están 
confiados al cuidado de un empleado racional, asistido 
de cinco ó seis compañeros. El empleado principal, ó jefe 
de sección, recibe ordinariamente como salario un porcenta- 
je sobre el valor del producto recogido en su sección ; y casii 
siempre sucede que llegan á hacer importantes ganancias. 






Conozco varios que en dos años consiguieron acumular una 
pequeña fortuna- 
Mas para dirigir una sección es menester ser valeroso, muy 
activo y conocer el lenguaje y mañas de los indios, á quienes 
hay que vigilar día y noche con el arma al brazo. 



tiNTKK INIHOS <ASIhAI.KS 3! 

La pnHlumón <le ^«ma dtO Putumayo y sus afluonU-s es 
(le 50i),(M);> kilójjranms, (1) Ksta cifra corix-sponde á la 
ivmt-sa en la ftvha en »|ue escribo eslas líneas, es tkvir, 
un año <les|»u»!'s de mí rejjreso á la Colonia. Cuando estuve 
allí fu»S de .VtO.CMK). ¡»k"o más ó menos. Se ve, pues, »|ue la 
t'anticlad ha sido easí el doble en un lapso de tÍemi>o rela- 
tivamente corto. La producción aumenta, además, á me- 
dida que las tribus salvajes se someten al trabajo de explo- 
tación. 



Sanaca ■«•«• Tlata, *a ti alia tcarayaraaA 

Los vapores <Mai/.án>. «Huitota». «I*utumayo> y <Li- 
lRTal> trans|Hirt;in ]<» pro<luctos en viajes mensuales en- 
tre la C"Ionia é I<niit">, ilc tlonde son rtvmban'ados inme- 
diatanHiUe á Liverp.H.l. IIamburi.'o. el Havn.- ó New York. 
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CAPITUI^O II 

Los hui Jotos aiitienés — Mis primeras observaciones antropológicas — Excur- 
sión á la Oiorrera. 

Desde el día de mi llegada á la Colonia me encontré listo 
para salir á penetrar por el bosque hasta los huitotos, pe- 
ro la marcha no podía efectuarse antes de ocho días, pues 
necesitaba reunir un cierto número de individuos que me 
acompañaran en medio de los indios. 

Impaciente por conocer en su propia casa á estos salva- 
jes, me dirigí una mañana á una choza de huitotos aimenes, 
vsituada en lo alto de una colina, á dos kilómetros poco más 
ó menos de la Chorrera. 

En medio de plantaciones de yuca, perfectamente bien 
cultivadas, se levantaba la choza, gran edificio de ramas li- 
geras, unidas entre sí por bejucos y cubierta de un techo de 
paja que descendía hasta el suelo. 

Esta casa, con su forma circular y su techumbre en pun- 
ta, tenía un parecido notable con un circo de feria. 

Por carecer de ventanas, la luz y el aire no podían pene- 
trar, y las puertecitas bajas y estrechas que le daban acceso 
estaban tan herméticamente cerradas con esteras que tuve 
que apartarlas para entrar. Cuando la vista se me acos- 
'tumbró á la completa obscuridad que allí reinaba, perci- 
bí dos viejas y un muchacho pilando yuca por medio de 
una maza, en un gran pedazo de madera hueco. Los demás 
habitantes habían salido á trabajar alas plantaciones, mien- 
tras que aquéllos preparaban las tortas de casave, pan in- 
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dígena que se repartía entre todos por la noche. Al rede- 
dor de la barraca se veían colgados varios grupos de hama- 
cas, formando cada uno el alojamiento de sendas familias. 
Cada una tiene su lumbre especial, donde hierve constante- 
mente una marmita de casaramanú, curioso guiso de 
sesos é hígados de animales silvestres, sazonado con una 
fuerte ca..tidad de ají, guiso que jamás se agota, porque se 



Familia d« Indios hnltotoi ■Imenéa 

le agrega siempre que disminuye, nueva dosis de sesos y de 
hígados. Sobre el fuego, y entre el humo, estaban suspen- 
didos del techo cestos de mimbre tejido conteniendo pesca- 
dos secos y pedazos de carne ahumada ( boucaneé). El suelo 
desnudo y muy accidentado, se hallaba cubierto de cascaras 
de plátanos y de frutas y toda especie de basura. Deduje 
de ahí que las reglas de la limpieza no estaban muy en 
boga entre los huitotos. En fin, dejé á un lado mis obser- 
vaciones y me acerqué, dando traspiés, á los tres guardas 
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CAPITUI^O I 

I«i M[|»Io|n4'i«'>ii il««l rtiiirlio ««ti •*{ Ijcnniiiamiiú - < 4tti4|Ui««tii t|«* {«m litiitotoo — Ijt 
i li(»nt*rH— '( 4»l«inin In«iu'itiJ« — Kiiiii|ji«*ióti «ir» !«(■» |iriiiifnn c'viitn»» i'«»im In*- 
n»— I JIM ««♦MM-ionen. 

La extracción de la i^oma clástica se hace hoy, en vas- 
ta exhala, en t<KÍa la mareen i/quierda del Ij^araparaná, ha- 
cia el norte, hasta las orillas del río Ca(|uetá« 

Las diverjas sucurs;des son: Unión, Mediodía, Indo>tán. 
Santa Julia, Pn»videncia, en la mar^fen del río, má> abajo 
íle la Colonia; v Ultimo Retiro, más arriba. L<»s centros de 
explotación deiH*ndientes son: Palmera \ Mt»n*lia, en lo> Inir- 
des del Cahuinari, afluente del Ca<|uetá; Nevajes y AI>ím- 
nia, sucur>ale> de Santa Julia; RiVon<|u¡>ta, •*ucur>;il <K- 
Proxidencia. (1) 

To<lns e^to> c^^taWUvimu-nto^ tienen un |KT>onal de tra- 
bajo nvlutado entn* lo»» inclio^ bórax. 

il) Kii •*! « •! fin» liiicii» ilt^l |>« fw'tutl % i>|»««r.4rtiM i|t |,| fa^iJ ( . \r «* .1 \ li r 
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Otro puñado de cuentas y un cuchillito lo tranquilizaron 
un poco, y, después, cuando comprendió lo inofensivo de los 
instrumentos que yo usaba, se dejó medir sin dificultad al- 
guna. Mientras tanto, las dos viejas, de regreso del boscjue, 
se habían deslizado en la choza por el lado opuesto y, le- 



vantando algunas de las palmas del techo, nos miraban cu- 
chicheando, muy admiradas de aquellas maniobráis, que 
ciertamente debieron parecerles cosas de magia. Me hice el 
que no las había visto, no queriendo asustarlas otra vez, 
satisfecho por el momento con aquellas primeras observa- 
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clones, y me retiré de nuevo á la Chorrera, seguido del jo- 
ven aimené, convertido en amigo mío. 

Dos días después de mi visita á los huitotos, salí á reco- 
nocer la Chorrera. Me embarqué en una piragua pequeña, 
acercándome con cuidado á las caídas, y remontando la ri- 



bera derecha, buscaba con la vista un sitio favorable al des- 
embarco. A medida que avanzaba mostrábanse las aguas 
más y más agitadas, y apenas á algunos metros de la ori- 
lla, mi piragua comenzó á sacudirse violentamente, cabe- 
ceando entre las olas de una manera muy inquietante. La 
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contra corriente me llevaba hacia los raudales y me fué bas- 
tante difícil costear las rocas talladas á pico, arriesgando 
destrozar mi canoa contra las piedras del fondo, que forma- 
ban peligrosos arrecifes. 



Haltatoi almenta con Ucadnras en laa piernas 

La piragua fué sólidamente amarrada á un canalete en- 
cajado entre una grieta de una roca de la orilla, y armado 
de mi aparato fotográfico, comencé á escalar los peñones y 
los troncos de árboles caídos y amontonados á los lados de 
la cascada. De esa manera llegué al borde de la gran gar- 
ganta por donde se precipitan, produciendo un ruido for- 
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midable, las aguas del río en una velocidad de corriente 
extraordinaria. Como el Igaraparaná se hallaba entonces 
en el grado más ínfimo de su vaciante, la Chorrera se pre- 
sentaba bajo condiciones excepcionales para poderse es- 
tudiar. 

Precisamente á la entrada del raudal, un bloque enorme, 
de más de mil metros cúbicos, se había despegado de su 



Caaa de propiedad de J. C. AruiB y hcrmBDos 

asiento por la erosión de su base, formada de marna y mo- 
llejón, y habís sido transportado á dos metros más ó monos 
de su sitio primitivo. 

El cauce de la Chorrera forma un gran banco de molle- 
jón, compuesto de diversas capas superpuestas, de un metro 
de espesor, cubierto de poudingues silicen y de marna 
schiteuses del sistema triásico, pero donde los fósiles son 
bastante raros. 
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El río salva esta barrera en dos saltos principales, situa- 
dos en cada extremidad del paso, en una extensión total de 
ciento veinte metros y en una anchura de diecÍ(K-ho, con di- 
ferencia media de nivel de quince metros. Las partes de tas 
rocas que quedan descubiertas se extienden en series como 
de pisos, absolutamente chatos y pulidos i>or el roce cons- 
tante de las a^uais. Kn distintos sitios se encuentran pro- 



fundan excavaciones { marmiU'S Je ^eants ) . entre la> cuale> 
hay aliíunas que Ilejían hasta tre^ metros de profiin<li<lad 
|Mtr má- de uno de diámetro, rellenada> en parte |M>r menu- 
dos caMajt>>, Ni iiltjas ní molust'os m- ven [K-iíado?* á estas 
riK-as completamente de-midas. sin contar, siiiembarjjo. al- 
guna que otra vej;etacii'in r//iiA>/Ht'i/,<[ue nace en los |k'' 
queños pozos que s*- forman en l.i depresión de la piedra, 
durante los interval"» entre cnvi.-nte \ vaciante. 

Me filé mu\ fácil nvorrer en tiKla su exten>ión el canal 
de la Chorrera, >it;uieiul.i |»or encima di- (grande- ven'tla> 
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de piedras naturales que flanquean la ribera derecha y pu- 
diendo tomar así muchas fotografías que dan una idea 
exacta de los detalles de la cascada. 

El punto es sumamente pintoresco; pero cuál no sería su 
belleza salvaje antes de ser profanado? 

A partir del año pasado todos los árboles de la orilla iz- 
quierda han sido echados por tierra; enormes troncos han 



ChotTera — Trabajos de edlficacidn 

rodado dentro del canal, y la madera podrida ha cubierto 
parte de las rocas, privándolo en mucho de la espléndida 
belleza que adornó este sitio precioso, único en su género 
en toda la región de Loreto. 

En el centro de la bahía, desde que el nivel baja, apare- 
ce un islote de pequeños cascajos y de arena amarilla: es el 
cono de eyección de la cascada, situado á un centenar de 
metros del pie de la Chorrera, mientras que el cono de caí- 
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da. sin importancia ¡wt cierto, se halla sólo á diez metros 
dt distancia. 

Se comprende fácilmente que la navejjación. aun cuan- 
do sea en canoas, se detenjfa en la Chorrera: el tráfico 
para el Alto Ijfaraparaná se efi-ctúa transp<»rtando en hi>m- 




rarlfto. tadla hallóla ■ 



IiiM- la- carjía- m;i- allá <U- la ca>-*\icla. de dondeá ^u m/ -- 
conducen en caiii 'a-, empujada- :\ fuer/a de canalete pur In' 
ind¡i,'i-iia-. \ «■ di-trilm>en entre tuda- tas xv.ione- r'¡\>v 
nña- ha-ta l'Ilimo Ki-tini. 
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En la época de la creciente el salto superior desaparece, 
el estrecho canal se llena con un volumen de agua conside- 
rable, lanzándose con una rapidez vertiginosa, pero sin cu- 
brir completamente el salto inferior, el cual, en las más al- 
tas crecientes, sobresale todavía algunos metros sobre el 
nivel de la bahía. La Chorrera es considerada por los cau- 
cheros hasta cierto punto como un obstáculo incómodo 
del Igaraparaná; pero dentro de un lapso de tiempo no 
muy lejano, se le reconocerá su utilidad y su valor; los tan- 
tos miles de caballos de fuerza que posee se aplicarán á una 
industria local ó se utilizarán á la distancia como fuerza 
motriz, unidos á la electricidad, y se emplearán en el trans- 
porte ó en la iluminación . 
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CAPITüIfO III 

Kii iitNn'liM luw'iii liM huit4>t<«H ~ Mí |iríni4*ra ncM^tie en uoii cama cl4» in«li<» poffi- 
iHff — S4'|«ni<l4m il«*| n*Hto<lelR (N»luniim — El **tuiitifOuu't**' jr hu utilúlMii — 

Nuestro itincrarío de campaña á través del Ixisque había 
sido preparado de la manera sijfuiente: salida de la orilla 
i/({u¡erda del I^raraparaná; marcha hacia el norte, pasando 
por las Mwiones Atena> y Kntreríos» hasta acercarnos lo 
más poHhle al río Ca<juetá; de ahí nuestra dirección se in- 
clinaría hacia el non>este» para llej^ar á la barraca Ultimo 
Retiro y n'vfresar á la Colonia, l)ajando el If^araparaná. 

VA viaje, aun(|ue simple en la forma y de p<K*a duración, 
ofnría sinembar^fo serias dificultades, pon|ue los huitotos 
si>n antropófa>;os v. por tanto, sumamente ¡K'lijfrosiis. Ksta 
fué la ra//)n i>4)r la cual dejé á mi mujer en el establecimien- 
to de la Colonia, resuelto á sídir S4^1o. 

Kn la mañana de la salida tmla la columna ex|K*diciona- 
ria se hallaba reunida delante de la casa. Tenía como com- 
pañeros á cuatro empleados. Diez indios nos s^Tvían de 
carjfadon's y debían conducir nuestros i^|uipajesá través 
del lMiM|ue. Mi ¡H-rro danés, (^teío, c|ue nos s<*j^uía, llevaba 
|Hir su propia cuenta el carvfo de guardián de laex|K'dición. 

Dióse la S4*ñal de marcha, nos colinamos en una embar- 
cación para lle^^^ar á la orilla opue^^ta, y de lo alto de la co- 
lina, frente á la Colonia, disparamos alteamos tiros de fusil, 
para de^jH-tlirnos de los <|ue <|uedaban en la ca^^a, \ jHíne- 
tramos en el lM)s4|Ue. 
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A través de una serie de colinas entrecortadas por pe- 
queños riachuelos, llegamos después de veinte kilómetros de 
marcha á Naikerena, vieja choza de indios, donde resolvi- 
mos hacer alto y pasar la noche. Al efecto se armaron nues- 



tras camas de campaña y se colgaron nuestras hamacas en 
el centro de la casa. Esta es la costumbre de los cau- 
cheros; y aunque parezca extraordinaria, es más fácil de ese 
modo vigilar los movimientos de los indios y prevenir sus 
ataques. Yo me hallaba demasiado interesado por todo lo 
que pasaba á mi alrededor para poder dormir: observaba 
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á mif>ln'> ¡iuii<i-.arj,'atl"ri'>. (lurmicmln n-partulns pnr to- 
<l>i» ladn^; iin'i> i'ii hamacas, lus otrns >oI)ri' arxlamio» <]«- 
r.ima». ]hti) >Íciti|ir* Mitm- c) fuf^o \ cntri- t:! humu, \ i-ada 
\i'/ i\\u- >(■ ;i¡)ai;a!):i la hii;;iuTa, <r lt-\antal>a unu de (■llix, 
\a pi»r el frío. >a p'T i'l pii'i>ta/,ii *]•.• aljíiin /anrutlu. r*-iinía 



)ii- li/Mín- \ 1.1- -..p!.ili.i ha-'.a t-nrimli r!.--. il.- nni\ii. 
\¡.'n.l.i-r á ohar á .t..riirir. l*a-.- part.- d-- !a ilhIh- h.i. 
>lit aiK'ta. ii'iu *. nii< ntr.i- ipil- 11/;- r.'miia'u T"- donn;.! 
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Rayó el alba, se hicieron los equipajes y se entregaron á 
los indios de la casa, después de despedir á los que trajimos 
la víspera.. 

El camino trazado en el espeso bosque terminaba en 
Naikerena, y el que debíamos seguir ahora no era sino una 



MalkarcBB. Indios pofcitaa 

simple vereda formada por el pasaje continuo de los indí- 
genas, quienes jamás se toman el trabajo de abrir un sen- 
dero. La tupida vegetación que no dejaba penetrar el más 
leve rayo de sol, cubría aquel terreno de poca consistencia, 
formado de barro arcilloso y donde nos metíamos á veces 



I.NTRI-. IMHnS CwflIAl.iS Jí 

( k^upadi» comn rstuvf ihiranti- la marcha t-n rtvot;cr ín- 
s.vtds, le h:il>ía confiado mi II 'iru/ifs/er áunn de nuotn» 
Ciir;;;Hlon's. para tener a>i mis lÜRTlad de acción, y éste ha- 
bía sí-jruido A los otros. Kn cnanto á mi compañero, arma- 



Malhann*. iBdU pafdtm *■•(■ d* npaldu 

do de >ii M;.u-<-r. *-..n-. la de cápsulas. Mientras de^ul.n.i- 
nn's e! modo de salir de ii<(iiel!a situación tan critica, nu 
piiM- á recoir. r el interior <le la ca*a en Wtisca de aii^un oh- 
jt t" cnri.i-ii «pie ai:rej,',ir á mis coWvcione- itnoi,'r;ilicas. \ 
fu.'- entonce^ ijue llam<> mi atenciitii la ]»re-*iuia de un es- 
tij|H'nd'i /;i</Hi.'«a/-i''. -ii-|Hiidido Cerca de la puerta. ( >i)s^r- 
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vando aquel instrumento se me ocurrió una Idea para reu- 
nirrae con nuestros compañeros. 

Es menester, ante todo, que haga una descripción de 
aquel, curioso aparato, especie de telégrafo acústico, imagi- 
nado por los indígenas del Igaraparaná y el cual es cierta- 




tsdto bnltoto cuüanc 

mente el instrumento más curioso é interesante que les co- 
nozco. Dos grandes troncos de madera dura, de dos me- 
tros de largo poco más ó menos, por cincuenta ó sesenta 
centímetros de diámetro, ahuecados por una hendidura 
angosta, practicada á lo largo: cada tronco posee así dos 
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plancha» sonoras distintas, separadas por esta abertura 
longitudinal, dando cada una un sonido diferente. El más 
jrrande produce dos tonos graves, el más pe<iueño dos agu- 
dos, en todo cuatro notas. 




Indio balista cbbIum 4*1 Atts tcarsparaBé 

Kl indio, para Mr\irM' «K- t'I, m- pone de pie entre los (lo> 
mum;iiiir,'s, ti [ii<[iiIo i-n i-ada mano una gran ma>a de mn- 
di-ra >nS: Tt.i <li- raviih-), y i,''i]|Ka, aU^Tnati\anu■^t^^ sohn- 
Ia> plaTi.h.t* vdii.ira* <lil i,'rainK* y ii<l iK-muñn ajiaratn. 
IKl.i.lo ú :.i .-..inl-iiia. ¡..inK-i:..:¡K> Íari:..> ú o-n..^ y á la di- 
f» nii- ia di- t'>n..j.. pu. diii íM.r\ir>*- de un f.'.di;,'.i e-lal.:.vido 
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al efecto y pueden comunicarse á la choza vecina una frase 
cualquiera ó formular una pregunta. 

Como tascabas se encuentran generalmente construidas 
sobre una colína elevada, en ciertas noches serenas l<js in- 



dígenas perciben distintamente el sonido del malignaré á 
diez V doce kilómetros de distancia. 

Apenas terminé de hacer un cro(|UÍs de este instrumento 
recogí del suelo las dos masas y comencé, lo mejor que pu- 
de, á dar de golpes, tratando de imitar la llamada, comn 
la había oído algunos días antes. Dos ó tres veces reno- 
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vé la señal, repetida por el eco del bosque, cuando oímos 
un grito lejano que nos respondía. El hijo de uno de mis 
compañeros, educado desde su infancia en medio de los in- 
dios, había adquirido un conocimiento perfecto del lengua- 
je y de las costumbres de los huitotos. Interesado por 
aquellas llamadas, cuya imperfección le había dado á com- 
prender su procedencia é inquieto al propio tiempo por no 
vernos llegar, comenzó á desandar lo andado para llegar 
hasta nosotros y conducirnos por el verdadero camino. El 
resto de la columna había hecho alto al borde del sendero; 
los indios al lado de la carga echada por tierra, trituraban 
pedazos de casave, mientras que nosotros por nuestro lado 
nos repartíamos pinas recogidas cerca de la última choza. 
Un apetito formidable, estimulado por la larga marcha á 
través del bosque, me hacía desear algo más positivo con 
que satisfacer el estómago. 

< Les aseguro á ustedes, decía yo á mis compañeros, que 
si llegáramos á casa de los indios en el momento mismo en 
que se desarrollara una escena de canibalismo, no tendría 
el menor escrúpulo en tomar parte en el festín >. Por su- 
puesto que no fué así, pero no por eso nuestra cena dejó 
de tener un plato bastante original. 

Eran las cinco de la tarde cuando entramos en la choza 
donde debíamos, pasar la noche. Después de colocar so- 
bre la maleta mi aparato fotográfico y mis demás instru- 
mentos de topografía que llenaban mis bolsillos, me dedi- 
qué á pasar revista á la casa. Descubrí muy pronto, sus- 
pendido de un gancho, un pedazo de carne, asado con cue- 
ro y todo; me apoderé de él al punto, é invitando á mis 
demás compañeros, hicimosle honor á aquella pieza, que 
sazonada con ají y acompañada con galletas secas, nos pa- 
reció excelente. 

Satisfecho de mi comida me iba á tender en mi hamaca, 
cuando pasó por mi lado uno de los habitantes de la casa, 
y deseando conocer el nombre del animal que había hecho 
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los gastos del banquete, le pregunté qué era: el indio me 
respondió una palabra en su dialecto que no comprendí, 
pero que hizo sonreír á mis compañeros. Como yo insistí 
para conocer la traducción, se echaron á reír y me respon- 
dieron : 

— «Es zorro >. 

— « Caracoles, dije yo, estos indios nos han hecho comer 
perro » 

La contestación me hizo gracia, pero no disminuyó en 
nada mi anterior satisfacción, al contrario, desde entonces 
tuve una excelente opinión de aquel animal, que siempre 
consideré muy repugnante. 

Durante todo este tiempo los indígenas habían asado 
grandes tortas de yuca, y vinieron después á pedir permiso 
para bailar toda la noche en una choza vecina, permiso que 
les fué concedido con la condición de regresar temprano pa- 
ra provseguir la marcha. 




IgñtmptítmBA Do* hnllotMB kfeclas k la foiogrkfia 
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CAPITüIrO IV 

I ji<« 4*t>iiiiiiiifU4 ion«*H |M»r ««1 niHii)CiMr«* — \jk llti\ iu <*n el lKrM|iie ~ AtwiüH — Ihvi* 
nKtii f*tiio>¿fitfM*H «1«* lan tnlMH tifl < 'alniíiuiri — Sjilídu (t«* .\t**iuut — KiiCrt*- 

AI rayar el día liamos carjfas para continuar nuestra 
marcha por entre el l>os<|ue. Tocio se hallaba listo, ¡kto 
los indios <|ue salieron la ví>pera, no habían re^jresado to- 
da\ía. Tuve entonces oportunidad de oír una comunica- 
ción á d¡>tancia por med¡«Hlel manjiruariK Llamamos al ca- 
cit|ue \ le d¡j¡mo>: 

— < Llama á tu úfente) ordénale tjue vencía inmediata- 
mente >. 

Kl indio s<* dirivíió entonces al munj^tiaré y coy^iendo las 
do> ma/as comenzó á i^oljH'ar. Pasaron aljfunos instantes, 
lut^o comen/ó de nuevo, alar)^and«>el cuelloy prestan<Io oí- 
do atentt». P<k'o de>pués dejóx* oír un Kfrito lejano y en la 
cara del intlio s<* <Iibujó una sonrisa de satisfacción. 

— — <Ya vienen, dijt>, partirán al terminar de asar una> 
tortas de tasare >. 

Continuó comunicándoM.* con la casa vivina, que nt> de- 
jaba tie re*»pi>n<lerle. Por fin tiró las ma/as al >uvlo \ 
ajfrej;ó: 

— < Vii-nen corriendo >. 

Con efiVto, un cuarto <le hora dc^pui's, 1*»^ in<I¡o'* habi«ui 
rej^re^ado, car>;aron los itpiipaje'*, y Cí>ntinuamo*i la mar- 
cha, *»¡;íuien<Io el e^triiho M'udero del boMjiu\ l'na llo\¡/- 
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na había comenzado á caer desde nuestra salida, y se con- 
virtió bien pronto en aguacero, enlodando el camino y ha- 
ciéndolo resbaloso. El frío se apoderó de nosotros, quitán- 
donos nuestro entusiasmo y buen humor. 



Cacique linitoto 

A las diez llegamos á Atenas, centro de explotación ó sec- 
ción sucursal de la Colonia. A causa del mal tiempo resol- 
ví quedarme todo el día en la barraca. 

La casa era de construcción reciente, edificada sobre una 
colina elevada, completamente desmontada y organizada de 
manera de poder resistir á los ataques de los indios. Cons- 
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truída wtbre alt<is pilares de madera, se subía por una es- 
calera colocada en el interior; Iletrada la noche, se cerraban 
la!> puertas y cada empleado montaba la {guardia de hora 
en hora. 



A aIirunoscrntenan'«i <lv metrits de ahí corre el río Cahui- 
nari. afluente del Ca<|ut't.i. río «k- |MH-a iin|M>rtaniia en a<|uel 
^tti^l, \ivino á «.u nacimk-nto y (jiie miite a[K'n;is 2*>nntri'- 
de ancho. Al n-tle<Íor de la ca-ita s»- fxti-ntlían plant;tci..- 
m- «le \iica. plátanusy maíz para ta alimcntaci<'»n dil jkt- 
wmal til- la barraca. 
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La producción de caucho de los ocho meses precedentes 
se había elevado á cuatrocientas arrobas, es decir, poco más 
ó menos cinco mil kilos de sernatnby. 

Los indios dependientes de la barraca se dividen en las 
17 tribus siguientes: ekireas, pofeitas, emuidifos, eguas, 
cuUogares, ichobías, eguétafos, ucagues, monaines, pu- 
neixas, icoñas, meinas, hurais, tiguenes, idom ángaros, 
moisas, edógaros. Estas tres últimas son de menos im- 
portancia que las precedentes. 

Durante la noche un cambio súbito en la dirección del 
viento hacia el sur, produjo una temperatura mínima de 
17 grados centígrado, diferencia considerable entre la nor- 
mal de 28 y 29 de los días anteriores. 

Salimos de Atenas en una mañana brumosa, pero como 
el camino estaba en excelente estado, pudimos llegar tem- 
prano á Entre Ríos. Algunas viejas de la tribu huitoto- 
kinene salieron de una choza situada á poca distancia de 
la casa principal y nos trajeron casave y frutas. Se halla- 
ban horriblemente pintarrajeadas de pies á cabeza. Las 
mujeres kinenes tienen la costumbre de embadurnarse el 
cuerpo con una especie de resina, sobre la cual esparcen ce- 
niza negra. Con qué objeto? Me fué imposible descubrir- 
lo fijamente Secretos del tocador de la mujer kinene, 

que le dan un aspecto repulsivo y horripilante. 
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CAPITUI/O V 

Cerca del Caquetá — Puentes suspendidos — Los antropófagos nonuyas — Tro- 
feos de los devoradures de carne humana — El chupe del tutNico — Precio- 
so ejemplar antropológico en cambio de algunas cuent^is — Riocuriflo — Ul- 
timo Retiro — Las tribus indígenas del Alto Igai*ai)araná. 

Especialmente brillante fué el día 18 de octubre: el sol se 
alzó sobre el horizonte en un cielo absolutamente puro y de 
un azul intenso que hacía resaltar el color de los árboles y 
de las plantas, rejuvenecidas por la lluvia del día anterior. 
Nuestra marcha se hacía más interesante á través de alg^u- 
nas pequeñas colinas, donde se hallaban, como encajadas 
en medio del follaje, algunas chozas de indios. 

A corta distancia del Caquetá, la dirección de nuestro 
itinerario se modificó un tanto, inclinándose ligeramente ha- 
cia el sur-oeste. Atravesamos de nuevo el Cahuinari, bas- 
tante más allá de Atenas, tratando de acercarnos á Ultimo 
Retiro. Abandonamos el camino relativamente bueno de 
la víspera, y hubimos de pasar á través de la selva virgen. 
Muy accidentado estaba el piso y el ramaje muy tupido. 
A veces se alzaba delante de nosotros alta colina escarpada, 
que debíamos salvar escalándola á fuerza de muñeca y ja- 
rrete ; y pocas cosas he visto tan interesantes como nues- 
tros indios desnudos, cargados con los equipajes, caminan- 
do en fila de uno en fondo, lentamente y con método, seme- 
jando una bandada de grandes monos. Sobre un barran- 
co profundo una rama sencilla, del grueso del puño, servía 
de improvisado puente, por el cual los salvajes pasaban 
con extraña facilidad y sin excitación de ninguna especie, 
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absolutamente del mismo modo que si lo hicieran en tierra 
firme, mientras que por mi parte tenía que hacer maravillas, 
prodigios de equilibrio, para poder llegar sano y salvo al otro 
lado. Con este motivo, me permito llamar la atención sobre 
la utilidad de las sandalias llamadas alpargatas. Bien 




ajustadas al pie desnudo, es el mejor calzado que conozco 
para una marcha en el bosque, pues poseen ventaja enor- 
me sobre todo lo que tenga suelas de cuero. Se evita el 
riesgo de resbalar sobre la madera húmeda; los pies se con- 
servan siempre frescos y uno se fatiga menos. Al fin de 
cada jornada, las alpargatas se lavan, quitándoles el barro. 
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y luego se cuelgan á escurrir durante la noche, hallándose- 
las siempre listas para servir al día siguiente. 

A las cuatro de la tarde llegamos por fin á una choza de 
indios huitotos nonuyas, tribu antropóf aga, de las más pe- 
ligrosas. Había llegado el momento de valerse de gran- 
des precauciones. Los indios, astutos y por extremo pacien- 
tes, se hayan siempre listos para asesinar álos blancos cuan- 
do á éstos se les olvida conservarse en guardia. De golpe, 
á la vuelta del sendero, y al desembocar en la meseta de 
una colina, apareció la casa de los nonuyas. Los ladridos 
de mi perro habían anunciado nuestra proximidad, y un 
cierto número de gente, hombres y mujeres, se había reu- 
nido delante de la choza, á vernos llegar. Mi perro, como 
siempre, se lanzó primero que todos dentro de la casa. El 
gran tamaño de Ótelo, su mirar fijo y sus ojos inyecta- 
dos de sangre, inspiraban temor y respeto á los indios, de 
ordinario desconfiados con los perros. Seguí detrás de él y 
me hallé en medio de los nonuyas. 

Tres inmensos indios pintarrajeados de rojo, con la boca 
llena de polvo de coca, que les inflaba los carrillos, avanza- 
ron á saludarnos, dándonos golpecitos en las espaldas á 
guisa de bienvenida. Encima de nosotros se hallaban sus- 
l^endidos del techo cuatro cráneos humanos. Eran trofeos 
de una lucha reciente entre los nonuyas y sus vecinos los 
ekireas, y cada cráneo correspondía á una víctima de los 
caníbales. No pude menos que experimentar una ligera 
emoción, al vernos en número tan reducido en medio de 
aquellos indios, fuertes y musculosos, que hubieran podido 
destrozarnos en un abrir y cerrar de ojos, desde el primer 
momento en que llegamos. 

En vista de que teníamos que pasar la noche con ellos, 
se organizó nuestro cuerpo de guardia, á fin de vigilar des- 
de las ocho de la noche hasta rayar el alba, relevándonos 
de dos en dos horas. El primer cuarto me tocó á mí, y pa- 
ra mayor seguridad, reuní todos los winch^ster y los colo- 



$8 ENTRE IKDIOS CANÍBALES 

qué i. mi lado, recostados en una caja de provisiones, sobre 
la cual puse una vela encendida. Oíelo se echó á mis pies 
para prestarme su ayuda en caso necesario. Para evitar el 
sueño me dediqué á organizar mi diario. 



India hnltota noanya 

Los indios se habían reunido todos alrededor de la casa, 
cerca de las hogueras, que lanzaban sobre sus cuerpos re- 
flejos rojizos, haciendo que sus sombras se proyectaran so- 
bre las negruzcas paredes de la casa, á manera de danza ma- 
cábrica, produciendo un efecto diabólico. Todos los salva- 
jes guardaban silencio hasta entonces; uno que otro gru- 
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nido de Oteh, al ver á cualquiera de ellos (jue se levantaba 
y se acercaba demasiado á nosotros, interrumpía a(|uella 
quietud abrumadora. 

De repente se formó un grupo de más consideración : una 
treintena de individuos se arremolinó alrededor de un en- 
vase puesto en el suelo y que contenía un líquido nejifruz- 
co. Uno de los indios, al parecer el cacique, hundió el ded4> 
en aquella especie de mezclóte y comenzc) á |>erorar rápida- 
mente y en voz alta, en tono breve y entrecortado. El final 
de cada frase la repetía el resto del K^rupo, apoyando su 
sentido de cuando en cuando con un heu afirmativo v vio- 
lento. 

Desde su principio la escena me interesó vivamente, y pa- 
ra contemplarla mejor, aparté mis papeles. Aquello no era 
otra cosa que el chupe del tabaco, en cuya ceremonia los 
indífifenas rememoran su lilK»rtad i>erdida, sus sufrimientos 
actuales v formulan contra los blancos terribles votos de 
vent^anza. La conversación animábase cada vez más, bajo 
la influencia del tabaco v de la c<K'a, v los indios se excita- 
ban fuera de todo límite, presentándose casi amenazadores. 

De ii^olpe cesó la algarabía, reinó un profundo silencio y 
t<Klas las miradas se dirigieron hacia nosotros. Un ladrido 
feroz de mi {>erro me hizo volver la cabeza instintivamente 
y sorprendí á mi lado un indit> |H*ludo, que me miraba de 
frente, sonriendo de una manera siniestra 

— cQué quieres? > — le pregunté, aparentando calma. 

— «De quién es ese |K'rTo?> — me preguntó á su vez el 
indio, con aire indiferente, mostrándome un cachorro ¡xt- 
teneciente á uno de nuestros compañeros. 

— « Y á tí qué te im|>orta ? > 

— «Y e>te otro?> — agr^'gó enscñánd4>me á Oído, 
quien no cesaba de gruñir. Mientras dei'ía e>to, su mirada 
se había clavado, de una manera extraña, S4»bre las carabi- 
nas y trataba de acercar>e ill^*n^¡blcmente. 
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Entonces me levanté de repente y apuntándole con mi 
revólver: 

— «Vete, le dije, resuelto á matarlo allí mismo si hacía 
el menor movimiento de avance. Hubo de comprenderlo 
así, pues retiróse con la misma calma que siempre mostró, 

lentamente, á uno de los rincones de la casa. 

La escena duró minutos. La interrumpida charla de los 
indios comenzó nuevamente, y curioso por saber de qué se 
trataba, sacudí la hamaca de uno de mis compañeros que 
dormía á pierna suelta. Enterándose de lo acontecido, se 
incorporó á medias y prestó atención á la endiablada pala- 
brería de los indios, los cuales no habían cesado de ha- 
blar en alta voz y de chupar tabaco. 

Finalmente, el compañero se puso de pie, y agarrando un 
machete, les intimó en cortas palabras de su dialecto huito- 
to que se retirasen á dormir. Así terminaron los votos de 
venganza. Uno que otro indio se echó á dormitar donde 
mismo estaba, mientras los demás continuaron velando en 
silencio. 

Entregué más tarde la guardia á otro compañero, y co- 
mo medida de precaución, continué vigilando de cerca á los 
indios. Pasamos el resto de la noche, sin incidente desagra- 
dable; pudiendo quizás haberse producido un desenlace trá- 
gico. 

Antes de salir exigí al amo de la choza los cráneos col- 
gados del techo. Un buen puñado de cuentas de colores lo 
decidió á complacerme sin titubear. Subiéndose á lo largo 
de una viga apoyada contra la pared de la casa, descolgó 
las cabezas unidas entre sí por medio de cuerdas. Sonaban 
como calabazas vacías entre las manos del salvaje. Por una 
miseria, pues, tuve ocasión de obtener cuatro preciosos ejem- 
plares antropológicos. 

En las fotografías de los cráneos pueden verse las cuer- 
das adheridas á los arcos zigomáticos, que al par que sir- 
ven para sujetar las mandíbulas inferiores, los sostienen col- 
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lirados del manguaré t\ dvl tt-cho de la casa. Los dienU-s st 
los sacan para utilizarlos como collares. 

A veces se encuentran brazos disecados, despojados de 
carne, pero conservando los tendones, y lo» decios de las ma- 



lm41a kmltou bobvjb cob >■ klt« 

nos se hallan Iii.'rramfntt' dohlado-.. Atadi s á un manjío 
de madera >irven para revolver ul ci'tido íK- iühuüna. 

A iK'>ar iK- tmlos mis esfuerzos en v\ sentido <!»• oI»t«iur 
un ejemplar tie aipu-I uti'nsilio ile íO, itta. no h»- ttiiiilo la 
surrte de pnnurárnulo. Lo> huitoii.s (guardan »oii i-uiila<lo 
f.lo-w) todos sus ornaiiH-ntos. i-oIIar»- ^V' divntr- «'• de plu- 
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mas, etc., y los esconden á fin de substraerlos á los deseos 
de los blancos, quienes frecuentemente se apoderan de ellos 
contra la voluntad de sus dueños, sin darles en cambio re- 
tribución alguna. 

A dos kilómetros de ahí llegamos á otra casa de nonuyas. 
Los indios cargadores continuaron la marcha mientras que 
nosotros nos deteníamos algunos instantes en aquel fun- 
do, ya que nada nos urgía, á una distancia de diez kilóme- 
tros, no más, de Ultimo Retiro. Tomé asiento en un tronco 
y me regalé con una pina deliciosa, mientras que mis com- 
pañeros se hartaban de cahuana en el interior de la cho- 
za. En aquel momento, saliendo del bosque, se me acercó 
sonriente una belleza huitota. 

— Cómo te llamas ? — le pregunté al pasar. 

— Riacuriño — me respondió, y se detuvo. Era un tipo 
bello de india, de cuerpo bien proporcionado y formas vi- 
gorosas, llevando derecha la cabeza con un cierto aire de 
nobleza. Se dejó fotografiar con muy buena voluntad, y 
recibió en pago un collar de cuentas de collares. 

Cerca de las tres de la tarde llegamos á Ultimo Retiro. 

La barraca está construida en una colina de 40 metros 
de altura más ó menos, sobre el nivel del río, y en la costa 
izquierda del Igaraparaná, de donde se extiende hacia el 
oeste un admirable panorama, á las faldas de otras colinas 
cubiertas de bosques. 
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CAPITUI^O VI 

Obi^ervaciones geDera]e8 sobre los huitotos — Modo de extraer el caucho por los 
indigenas — Su amor á la libertad y el desprecio por la civilización — Oos- 
tumbres y ornamentos de los huitotos ~ Danzas salvajes — Una escena 
de canibalismo. 

En general los huitotos poseen miembros delgados y ner- 
viosos. Cosa rara es encontrar en ellos un abdomen pro- 
nunciado. 

La caza ha desaparecido casi del todo de sus contornos, 
y lo poco que queda no los provee de carne suficiente para 
alimentarse. El casave y la yuca les proporcionan la única 
comida que tienen. Mas á pesar de esto, son muy fuertes 
y resisten á la fatiga, soportando con resignación muchas 
privaciones. 

Extraen la goma, bajo la forma del sernatnby, de una 
especie de Syphonia muy abundante en la región del Igara- 
paraná. Armados de machetes, los indios recorren el bosque 
dándole á cada árbol de goma que encuentran una serie de 
tajos en el tronco, hasta donde les alcanza el brazo estirado. 
La leche destila y corre por el árbol hasta el suelo y se coa- 
gula al aire libre. Cuando han pasado algunos días los in- 
dígenas regresan y recogen la cosecha en cestos que cargan 
sobre las espaldas. Esta especie de sernatnby contiene mil 
impurezas: pedazos de madera, basuras, hojas secas y una 
cierta cantidad de arena. Para despojarla de tantos ingre- 
dientes extraños la golpean en el agua corriente con unas 
mazas de madera. Pierde de ese modo el agua de fermen- 
tación que posee y se hace más compacta; luego la enrollan 
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en enomes chorizos - rabos, convirtiéndose en negro su pri- 
mitivo color gris, al contacto del aire y de la luz. 

El indio es poco amigo de extraer el caucho por el méto- 
do de tichelas^ á la manera del siringuero en estradas re- 
gulares. 

El traje de los huitotos, como puede verse en las fotogra- 
fías que aparecen en el curso de esta obra, se compone de un 
cinturón, como he dicho, de fibra de llanchanta, el cual, una 
vez pisado, lavado en agua y seco, se asemeja á un tejido. 
Cortado en largas tiras, se enrolla al rededor de la cintu- 
ra, anudado al frente, dejando una extremidad más larga 
que la otra. Esta cae sobre los órganos genitales cubrién- 
dolos, y pasando luego por entre los dos muslos, se ata de- 
trás. Esta especie de tapa-rabo se llama moggen por 
los indígenas. Las tribus del Alto Igaraparaná han sim- 
plificado mucho este cinturón, adoptando por delante un 
sencillo cuadrado de fibra, que les cubre únicamente el sexo. 
Los hombres tienen también la costumbre de apretarse el 
antebrazo, más arriba del biceps, con unas tiras tejidas de 
chambira, mientras que las mujeres, como hemos visto ya, 
se ligan las piernas y andan totalmente desnudas. 

Para los bailes y para otra clase de ceremonias, que se 
efectúan cada año, los indios se cubren el cuerpo de pintu- 
ras cuyos dibujos son á veces muy complicados. 

Nada hay tan pintoresco como ver á los hombres y las mu- 
jeres adornados con coronas de plumas de colores deslum- 
brantes, los cuellos guarnecidos de collares de dientes hu- 
manos, ó de colmillos de animales salvajes, la cintura y 
las rodillas rodeadas de cascabeles vegetales, bailar con ca- 
denciosa uniformidad, marcando el compás con el pié de- 
recho, cantando en coro un himno festivo, cuya entonación 
extraña es acompañada por los golpes acompasados del 
ntanguaré. Generalmente el baile es el complemento de una 
orgía caníbal, y parece que está revestido de todos los ca- 
racteres de un acto de ritual religioso. 
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La tendencia al canibalismo de estos seres es tal, que se 
comen entre sí de tribu á tribu. Sin contar las batallas, 
donde los cadáveres de los enemigos proveen la carne para 
el festín que se efectúa al día siguiente de la acción, siem- 
pre tienen oportunidad de satisfacer aquella tendencia, pues 
conservan como prisioneros de guerra á los que caen en sus 
manos, guardándolos para fechas ulteriores. Y estos infe- 
lices no huyen jamás, aun sabiendo la suerte que los espe- 
ra, pues consideran como distinción honorífica el género de 
muerte á que se les destina. 

Llegado el día de la ceremonia, matan á la víct>ma con 
una flecha envenenada: la cabeza y los brazos, únicas presas 
que sirven para el festín, se separan del tronco y comienza 
entonces la horrible operación culinaria. 

La gran olla de tierra, especialmente reservada para el ca- 
so y ordinariamente suspendida del techo, se baja hasta el 
suelo. Arrójanse en ella los despojos humanos sin mutilar- 
los, sazonados con una buena cantidad de ajíes rojos, y 
aquel puchero repugnante se pone á hervir á fuego lento. 
Simultáneamente el tnanguaré comienza á dejar oír su so- 
nido sordo, anunciando en las lejanías del bosque los pre- 
parativos de la ceremonia. De todas las colinas vecinas res- 
ponden los tnanguarés, y los indios comienzan á llegar al 
centro del festín. Todos se han revestido de sus más 
bellos ornamentos, de plumas multicolores, de cascabeles 
que, atados á las rodillas, producen un sonido alegre á cada 
paso. Quinientos ó seiscientos indios, hombres y mujeres, 
pueblan el sitio, armando una algazara atronadora, mez- 
clando sus discordantes gritos á los chillidos de las criatu- 
ras ó á los aullidos de los perros De pronto, cesa el 

ruido del tnanguaré Un gran silencio sucede á la 

gritería anterior: la olla ha sido retirada del fuego. 

Los hombres, únicos que toman parte activa en la cere- 
monia, se sientan al rededor. El capitán ó cacique agarra 
un pedazo de carne humana y después de deshacerlo en lar- 
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gos filamentos, se lo lleva á la boca y comienza á chuparlo 
lentamente, pronunciando de vez en cuando una serie de pa- 
labras apoyadas por un heu afirmativo por parte del resto 
de la muchedumbre. En seguida tira á un lado la carne 
desangrada. Cada uno continúa, por tumo, la misma 
operación hasta rayar el día. Los cráneos y los brazos, del 
todo despojados de carne, se suspenden inmediatamente del 
techo sobre el humo, y luego los caníbales se hartan de ca- 
huana^ é introduciéndose los dedos en la garganta, provo- 
can el vómito. 

Vuelve otra vez á retumbar el rnanguaré,\^ntzxcí^xú,^ pri- 
mero, después con gran rapidez, hasta que los golpes ad- 
quieren un ritmo arrebatador. Ha comenzado el baile, 
baile infernal, donde tiembla la tierra bajo las patadas de 
los indios. Resuenan los cascabeles de un modo ensordece- 
dor, los cánticos se convierten en aullidos atroces y se apo- 
dera de los indios una excitación nerviosa, producida por 
la influencia de la coca, muy parecida á la locura feroz, que 
los domina los ocho días ([ue dura la festividad. 
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CAPiTuifO vn 

N<iUi]i uitn>|M»IÓKÍ(iin — Ijrh Hrnian de caza y <lt* KUerr» — (*reenc*ia?« religiuMaH do 

Los huitotos tienen la piel pardo • cobriza, cuyos tonos 
corresiHmden á los números 29 y 30 de la escala cn>inát¡ca 
úe \a Socie(/a</ Ue Antropología Je París. Los cabellos, 
larjfos y abundantes, son nejjros, obscuros y lisos. Ambos 
sexos los usan naturales, sin cortarlos. Se cortan 6 arrancan 
las {K'stañas, las cejas, así como los jk*1os de las demás partes 
del cueq)i>. Los hombres se mutilan las narices y los labios 
se^ún la tribu. Los del Alto I^araparaná tienen {K*rfora- 
da la división de la nariz, donde se introducen un tubito 
de junco, del e^jK^sor de una pluma de (¡fanso. Los del cen- 
tro del Iifaraparaná se perforan las paredes de la nariz y se 
clavan plumas de colores. Se atraviesan también el labio in* 
ferior, de arriba abajo, con una es|KVÍe de clavo metálico. 
Casi t<Klos tienen el lóbulo de la oreja ajfujereado por un 
U^rueso iK.*dazo de madera dura, adornado con una concha 
de nácar. 

Kl |K.vho es ancho; y el busto, elevado y tirado hacia atrás, 
les imprime un si es no es de nobleza; mas los miembros 
su|)eriori*s é inferiores, éstos últimos sobre ttnlo, están \hx:o 
desarrollados. 

Ks interesante anotar las particularidades de su manera 
de andar, esiHX'ialmente en las mujeres. Kl hábito de carj^ar 
su cría en las espaldas las hace adoptar una i>osic¡ón indi- 
nada, que c*)nservan tenia la vida. Lk^s pies, vueltos hacia 
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adentro, hacen <jue se les cierren los musl<(s d uno contra 
el otro, pudiéndose tomar e^te hecho como manifestación 
de pudor. 

Lo!» hombres, por el contrarío, caminan con los pies hacia 
afuera y balanceando lat^ caderas; pero cuando se trata 



ia el Cabntiiari 



de cruzar una rama que sirve de puente sobre un río ó un 
precipicio, entonces los vuelven hacia adentro, adquiriendo 
de ese modo más estabilidad y evitando resbalar. Los de- 
dos mayores de ambos pies están dotados de un gran po- 
der de aducción y se sirven de ellos para agarrar ó recoger 
cual<iuier objeto del suelo. Los órganos genitales en el hom- 
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lirv. encerrados eii el cintuMn de fibra <|ue los compríme. 
no llet;an nunca á su desarrollo normal. Kl miembro es jk-- 
(|ueAo y con una tendencia á estar siempre cubierto |M>r el 
prepucio, el cual es muv lar^o y cubre tmlo el (rlande. Kn 
las mujeres no presentan ninguna anomalía. Los senos de 
éstas son jieriformes y se sostienen denvhos. aun en las mu- 
jen-s de edad avanzada, en cuyo caso disminuyen de volu- 
men, sin coligar jamAs. 



Kiitrv la> arniiif tic \i<> huitotii> tii;tir;t la cerbatana, lla- 
mada ohú/iüki'. de dos mi'tros (K- larj;o. htvha de una caña 
hin-va. cubit-rta de íibra\ pro\i>tadeembiKadiira: >irvcpara 
lanzar jM-<iiieña-i tliiha- de vtinlicincn centímetm-. de larj^n 
y de apariencia piiniH lijírnsa, |kto de eftvti'- ti-rnUK-, piu- 
la punta de cada una d»* i-lla- e-tá unta<la de tururr \ 
priKluce la miurte en nit-nns t\v un minuto. l'?-an también 
fitvba> enM-innaiIa-. fni'rit<i's. débiU> ba<|Urta- <le un me- 
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tro ochenta centímetros de largo, reunidas en grupos de 
ocho á diez, que guardan en un estuche de bambú. Tienen 
las puntas untadas con veneno y las lanzan con las manos á 
una distancia de veinte metros. Los indios las manejan con 
gran destreza y se sirven de ellas en la caza ó en la guerra. 
Las macanas^ largas mazas chatas de madera dura y pesa- 
da, semejando un gran sable, son el arma de guerra del 
huitoto. No usan el arco para sus flechas, y para la cacería 
emplean trampas de todas clases, combinaciones de cañas y 
de ramas flexibles, de una concepción muy ingeniosa. 

Una de estas trampas consiste en huecos abiertos en la 
tierra, sobre la huella del animal, cuidadosamente cubiertos 
de hojas y de ramas, y en cuyos fondos clavan puntas 
envenenadas. 

Los huitotos no tienen religión propiamente denominada 
y no celebran ningún culto. Creen, sin embargo, en la exis- 
tencia de un ente superior, que llaman Usiñamu, y de un 
ser inferior, Tai/eño, que es el espíritu del mal. Admiten 
la inmortalidad del alma v la vida futura. Rinden home- 
naje al sol, Itoma, y á la luna, Fuey. Entierran sus muer- 
tos en el mismo sitio que ocupa la casa del difunto, envuel- 
tos en una hamaca nueva, rodeados de todos los utensi- 
lios de su pertenencia. No tienen ceremonia de matrimonio. 
El pretendiente se dirige á la casa donde revside la mujer que 
desea, desmonta una cierta cantidad de terreno, corta leña 
para su futuro suegro y da en ofrenda una bolsa de taba- 
co ó de coca al cacique. Quince días después le entregan la 
mujer pedida. La poligamia no existe en sus costumbres. 
En casos muy raros los caciques han tenido dos mujeres. 
Todas las tribus huitotas emplean el mismo dialecto, bastan- 
te sencillo en su forma, desprovisto de artículos y de conju- 
gación. Se habla con una entonación prolongada muy ar- 
moniosa. El cuadro inserto en el apéndice dará una idea 
del vocabulario indígena huitoto. 

No me detuve más de una semana en Ultimo Retiro, y 
bajé en canoa aprovechando la creciente del río. Cuatro re- 
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meros indios impulsaban la i>L*<|ueña embuivación, ó ]H»r mv 
jor decir, se ocupaban en mantenerla en línea rxvta. pues 
nos dejábamos llevar de la corriente- 

Delante de Ultimo Retiro el canal es muy fstrivho; ajK- 
ñas 25 metros de anchura. Las vueltas muy acentuadas y 
muy cortas, se hicieron menos rá(>idas. al principio, y la ve> 
IfK'idad de la corriente se moderó un tanto. 



Alí;unaspira(juas. tripuladas i>or indios, se dijaUan verde 
\-ez en cuando. Al divisarnos se es-.-ondian entre la «-íih- 
Ka vcjíct ación »lc las orillas dt-l rio. Kra iin|H'-ilil»' (K-s.u- 
brirlas al pa?>ar. in-ro aitenas nos haln'amos aKjaiIo (in.i 
treintena <le metros. oí;imi>s una voz (juc prf;;untal>a .i 
nuestros rt'mero> »|uiéiies éramn». de diViule t'r.iiiin-. de 
dónde veníamos y para dónde í1>amo>. La .-.niMT-a. ii'in 
proM.-^uía ha-ta que la «li^tancia la haría iiiip'-iMi.-. 
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A cada instante aparecían nuevas piraguas y se repetían 
las mismas maniobras. Sin embargo, en una vuelta del río, 
desembocó muy cerca de nosotros una canoa. Nuestra em- 
barcación marchaba sin ruido y fueron por eso cog'idos de 
improviso. Les fijé mi lente fotográfico y pude tomar una 
instantánea excelente de una buena piragua indígena. Y 
fué la única ocasión que se me presentó. 

Al medio día nos cayó encima un gran chubasco, inva- 
diendo la canoa, que estaba completamente descubierta. 
Hube de recibir la lluvia con estoicismo, del mismo modo 
que los indios, con la diferencia de que éstos, enteramente 
desnudos, no tenían como yo que pasar por la incomodidad 
de conservar mojada la ropa sobre la piel. El mal tiempo 
duró hasta las cinco de la tarde. 

Nuestro piloto me mostró unas canoas amarradas á la 
orilla y pude comprender por sus gestos que allí se encon- 
traba una choza. Era demasiado tarde v la noche avanza- 
ba rápidamente. Más valía quedarse de una vez en lugar 
seguro á continuar la aventura, sin conocer el río, en bus- 
ca de algún lugar habitado para pasar la noche. Decidí, 
pues, atracar. 

Al amarrar la piragua, salté á tierra sin tomarme la pe- 
na de abrir mis maletas y sacar ropa seca. Tenía prisa de 
entrar en una casa y calentarme al rescoldo. 

La choza estaba bastante lejos de la orilla, y para llegar 
tuve que atravesar un sendero estrecho, entre el ramaje mo- 
jado. Penetré por fin ala choza habitada por algunos in- 
dios, cuya sorpresa me hizo comprender que recibían pocas 
visitas. Los envié á buscarme leña, y minutos más tarde 
me senté delante de un buen fuego, donde me calenté á mis ¡ 

anchas, olvidando los sinsabores de aquella pésima jomada. 

Al concluir de armar mi cama de campaña, una treintena 
de indios hizo irrupción dentro de la choza, trayendo, á ma- 
nera de antorchas, ramas resinosas encendidas, y deposi- 
taron á mis pies plátanos, pinas y otras frutas. 
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Advertidos por el tnanguaré, el cual no había dejado de 
retumbar todo el día en las chozas vecinas al río, á medida 
que descendíamos, los indios habían venido empujados por 
la curiosidad y me habían traído sus ofrendas, con la espe- 
ranza de obtener algo en cambio. Cada uno recibió una caja 
de fósforos suecos, y parecieron muy satisfechos de mi insig- 
nificante regalo. Después de estarse quietos al rededor del 
fuego por algún tiempo, se retiraron conforme habían ve- 
nido. Al irme de aquella hospitalaria casa, olvidé recompen- 
sar á sus amos, pero estos vinieron hasta la piragua, y por 
signos, pasándose la mano por el cuello, me hicieron recor- 
dar mi inadvertencia. Los recompensé ampliamente, distri- 
buyéndoles todas las cuentas que me quedaban. 

Hasta las 10 a. m. la temperatura era bastante agrada- 
ble, pero el sol disipó la bruma, lanzando sobre nosotros sus 
rayos de fuego, que nos asaban las espaldas. Digo que nos 
asaban, olvidándome que sólo á mí me incomodaban, pues 
los indios, á pesar de estar desnudos y con la cabeza des- 
cubierta, no parecían sufrir ninguna molestia. 

A la hora en que el sol se hallaba en el zenit, la corriente 
se había hecho más rápida, y aparecían en el horizonte las 
altas colinas, que mi piloto me mostraba con un extremo 
del canalete, diciéndome: 

— Chorrera / 



Una vuelta brusca del río, y entramos en una serie de 
remolinos, que hacían oscilar la canoa violentamente. Era 
la primera línea de rocas cubiertas por las aguas, que for- 
maba aquel oleaje llamado chorros» Estas piedras se aso- 
man en las vaciantes y cierran en gran parte el río. Des- 
pués de avanzar un kilómetro, entramos en la corriente mis- 
ma de la Chorrera. La rapidez de las aguas nos hacía 
marchar con gran celeridad. Los indios mantenían nuestra 
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embarcación á corta distancia de la orilla, y rae hicieron 
atracar á cincuenta metros más ó menos de la primera cas- 
cada. Así terminó mi feliz excursión hasta el reino de los \ 
caníbales. 



FIN 
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EN EL PUTUMAYO Y SUS AFLUENTES 
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BxplonickNies Jotcrr— ntet — La industria peruana - HermotM |mi« 
noramas — Entre hultotos canteaiee — Epijodioa curtoeoe — 
Triunfo de la civilización 

Se edita actaalmente en Lima, por cuenta del gobierno y bajo 
la vigilancia del seflor Carlos Rey de Castro, cónsul general de 
nuestro pafs en Manaos, un trabajo del explorador y geói^rafo íran* 
cés seflor Eugenio Robuchon, relativo á las zonas bañadas por el 
río Putumayo y sus afluentes. 

En noviembre de 1903, el doctor José Pardo — que i la sazón 
desempeñaba el ministerio de relaciones exteriores — encargó á los 
leflores ]• C. Arana y hermanos que contrataran á Robuchon para 
que hiciera diversos estudios en aquella región extrema de nuestro 
territorio. 

Los seflores Arana y hermanos celebraron el respectivo contra* 
to y, dando una prueba de su patriotismo, se comprometieron á su- 
fragar todos los gastos que originase la interesante misión confiada 
al explorador francrs. 

Los estudios de Robuchon debían extcmlrrso á la zona compren- 
dida entre los ríos Puturnayo y Yapará, que UiHan los atlurntrs 
Igaraparaná, Caraparaná, Painar, Cahuinarí, Satilla y Mapia, in- 
clusive sus tributaric»s, y á la <|ue so halla ubiraila entre los ríos 
Putumayo, Ñapo, y Tambt)r-Yatro, ^Afluente del NajH). 

El activo geógrafo Ci>(nen/ó susr\ploia('it»nrNsin pérdida de tiem* 
po, y recurrió gran |>artc do las zunas en que lo:» scnoics Arana y 



78 APÉNDICE 



hermanos han establecido la vasta negociación gomera que lleva su 
nombre. 

Según referencias de los señores Arana y hermanos, Robuchon ha 
desaparecido en una de sus excursiones por el Putumayo, cerca de 
un punto llamado «El Retiro >. 

La carta del señor Julio Arana, que trata de este triste episodio y 
que tenemos á la vista, dice en sus párrafos pertinentes: < Es po- 
sible que Robuchon haya sido victimado por los indios mientras 
mandó á sus acompañantes civilizados en busca de víveres, pues es- 
tos acompañantes se extraviaron por más de quince días y sólo pu- 
dieron regresar después de un mes largo al lugar donde dejaron á 
su jefe. Ahí encontraron parte de su equipaje y un papel escrito, 
en que parece indicaba el rumbo que se proponía seguir, pero que 
por efecto de la humedad casi no se entiende. Se ha buscado á 
Robuchon durante cuatro meses por dos comisiones de veinticinco 
hombres cada una, y hace un año que no se tiene noticia de él >. 

Los materiales dejados por Robuchon, y que han podido llegar 
á poder de nuestro gobierno merced á la diligencia de los señores 
Arana y hermanos y á la actividad de nuestro cónsul general en Ma- 
naos, se contraen á la primera parte del encargo que se le confió; pe- 
ro bastan para formarse idea de la importancia de esas regiones, de 
las muchas bellezas naturales que les dan relieve, de las riquezas que 
encierran y del porvenir que les está reservado. 

El estudio de Robuchon es atractivo, tanto por la narración y las 
observaciones que contiene, cuanto por sus ilustraciones gráficas. 
El inteligente explorador ha sacado buen número de fotografías, lo 
mismo de los parajes pintorescos, que de los moradores de esas 
apartadas latitudes. 

Como no era posible reproducir en las páginas de c El Comer- 
cio > sino un número corto de fotografías, hemos preferido lasque 
aparecen en este artículo y que consideramos más sugestivas. 



En el río Cotuhé se estableció, á tenor del primer modus vivendi 
pactado con Colombia, una aduanilla peruana. Posteriormente, en 
virtud de nuevos arreglos celebrados entre las cancillerías de Lima y 
Bogotá, la aduanilla fué retirada. Por error de una delegación bra- 
sileña enviada á San Antonio de Iga, tropas del Brasil se ubicaron 
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en el mismo local en que había funcionado aquella aduanilla, y aun- 
que el incidente no tuvo trascendencia, porque la cancillería flumi- 
nense se apresuró á reparar el error, siempre la vista fotográfica 
tomada por Robuchon en ese lugar, que puede reputarse ya históri- 
co, ofrece señalado interés. 

Robuchon hace notar que en el Cotuhé observó la temperatura 
más elevada de todo su viaje hacia el Putumayo. En el mes de 
septiembre de 1904 registró cuarenta y tres grados centígrados á la 
sombra, en el puente de su embarcación. 



Llegan á un número bastante considerable las tribus de indios 
salvajes, en su mayoría antropófagos, que Robuchon ha conocido y 
procurado estudiar. 

Los huitotos^ que forman á lo que parece la tribu más grande del 
Putumayo, tienen según Robuchon, la piel pardo-cobriza, cuyos to- 
nos corresponden á los números 29 y 30 de la escala cromática de 
la € Sociedad de Antropología de París >. Los cabellos largoá y 
abundantes, son negros, obscuros y lisos. Ambos sexos los usan 
naturales, sin cortarlos. Lo que se cortan ó arrancan son las pes- 
tañas y las cejas. Entre los hombres es general la costumbre de 
mutilarse las narices y los labios. Los habitantes del Alto Igarapa- 
raná se perforan la división de la nariz y la atraviesan con un tu- 
bito de junco, del espesor de una pluma de ganso. Los del centro 
del Igaraparaná se perforan las paredes de la nariz y se clavan plu- 
mas de colores. Se atraviesan también el labio inferior, de arriba 
abajo, con una especie de clavo metálico. Casi todos tienen el óbu- 
lo de la oreja agujereado por un grueso pedazo de madera dura, que 
adornan con una concha de nácar. 

El pecho de estos indios — continúa Robuchon — es ancho; y su 
busto, elevado y echado hacia atrás, les imprime cierto aspecto de 
nobleza; mas los miembros superiores é inferiores, estos últimos so- 
bre todo, están poco desarrollados. 

Entre las armas de los huitotos figura la cerbatana, llamada obi^ 
diake^ de dos metros de largo, hecha con una caña hueca, cubier- 
ta de fibra y provista de embocadura. Sirve para lanzar pequeñas 
flechas de veinticinco centímetros de largo y de apariencia poco pe- 
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ligrosa, pero de efectos terribles, pues la punta de cada una de ellas 
está untada de curare y produce la muerte en menos de un minuto. 
Usan también flechas envenenadas {ntorucos,) débiles baquetas de 
un metro ochenta centímetros de largo, reunidas en grupos de ocho 
ó diez, que guardan en estuches de bambú. Tienen las puntas unta- 
das con veneno y las lanzan con las manos á una distancia de Vein- 
te metros. Las manejan con gran destreza y se sirven de ellas en 
la caza ó en la guerra. Emplean, así mismo, las macanas, mazas 
chatas, de madera dura y pesada, semejantes á grandes sables. No 
usan el arco para sus flechas, y en la cacería utilizan trampas de 
todas clases y combinaciones muy ingeniosas de cafias y ramas fle- 
xibles. 

Todas las tribus huitotas hablan el mismo dialecto, bastante sen- 
cillo en su forma, desprovisto de artículos y de conjugación. Pro- 
nuncian las palabras con una entonación prolongada y armoniosa. 

Creen los huitotos en la existencia de un ser superior, que lla- 
man UsiñavtUy y de uno inferior, que denominan Taifeño y que es el 
espíritu del mal. Admiten la inmortalidad del alma y la vida futu- 
ra. Rinden homenaje al sol {Itoina") y á la luna {Fuey). 

Cuando muere alguno de ellos lo entierran en su misma casa, 
envuelto en una hamaca nueva, rodeado de todos los utensilios de 
su pertenencia. 

Para los matrimonios observan pocos trámites. El pretendiente 
se dirige á la casa en que reside la mujer elegida, desmonta una 
cierta cantidad de terreno, corta leña para su futuro suegro, y obse- 
quia al cacique con una bolsa de tabaco ó de coca. Quince días des- 
pués le entregan la novia. 

La poligamia no existe entre los huitotos, y sólo por excepción, 
en casos muy raros, los caciques han tenido dos mujeres. 

La acogida que, al menos aparentemente, dispensan los indios 
del Putumayo al extranjero es hospitalaria. Así se desprende de 
estas palabras de Robuchon: 

«Nuestro piloto me mostró unas canoas amarradas á la orilla y 
pude comprender por sus gestos que allí se encontraba una choza. 
Era demasiado tarde y la noche avanzaba rápidamente. Decidí 
quedarme. Al amarrar la piragua salte á tierra sin tomarme la pe- 
na de abrir mis maletas y sacar ropa seca. Tenía prisa de entrar 
en una casa y calentarme al rescoldo. 
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cLa choza estaba bastante lejos de la orilla, y para llegar tuve 
que atravesar un sendero estrecho, entre el ramaje mojado. Pene- 
tré á la choza, en que habiá algunos indios, cuya sorpresa me hizo 
comprender que recibían pocas visitas. Los envié á buscarme leña, 
y minutos más tarde me senté delante de un buen fuego, donde me 
calenté á mis anchas, olvidando los sinsabores de aquella pésima 
jornada >. 

€ Acababa de terminar el arreglo de mi cama de campaña, cuan- 
do una treintena de indios hizo irrupción en la choza. Traían, á ma- 
nera de antorchas, ramas resinosas encendidas y depositaron á mis 
pies plátanos, pinas y otras frutas >. 

C Advertidos por el manguarea que no había dejado de resonar 
todo el día, y á medida que descendíamos, en las chozas vecinas ai 
río, los indios habían venido empujados por la curiosidad y me ha- 
bían traído sus ofrendas con la esperanza de recibir algo en cambio. 
Obsequié á cada uno con una caja de fósforos, y parecieron muy 
satisfechos con mi regalo. Después de estarse quietos, al rededor del 
fuego, por algún tiempo se retiraron. Al irme de aquella hospitala- 
ria casa olvidé recompensar á sus amos, pero éstos vinieron hasta 
la piragua y» mediante signos, pasándose la mano por el cuello, me 
hicieron comprender mi distracción. Los recompensé ampliamen- 
te, distribuyéndoles todas las cuentas que me quedaban>. 



A las anteriores escenas de hospitalidad podría oponerse la na- 
rración hecha por el propio explorador de las escenas de antropo- 
fagia. 

€ La gran olla de tierra, especialmente reservada para el caso y 
ordinariamente suspendida del techo, se baja hasta el suelo. Arro- 
janse en ella los despojos humanos sin mutilarlos, sazonados con 
una buena cantidad de ajíes rojos, y este puchero repugnante se po- 
ne á hervir á fuego lento. Simultáneamente el manguaré (curioso 
aparato para comunicarse á la distancia) comienza á dejar oír un so- 
nido sordo, anunciando en las lejanías del bosque los preparativos 
de la ceremonia. De todas las colinas vecinas responden los manguea 
r/y, y los indios comienzan á llegar al centro del festín. Todos se 

han revestido de sus más bellos ornamentos y de plumas muUicolo- 
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res, asf como de cascabeles que, atados á las rodillas, producen á 
cada paso un alegre sonido. Quinientos ó seiscientos indios, hom- 
bres y mujeres, pueblan el sitio, armando una algazara atronadora, 
mezclando sus discordantes gritos á los chillidos de las criaturas y 
á los aullidos de los perros. De pronto cesa el ruido del ntanguarc. 
Un gran silencio sucede á la griterfa anterior: la olla ha sido retira- 
da del fuego >. 

< Los hombres, únicos que toman parte activa en la ceremonia, 
se sientan al rededor de la olla. El capitán ó cacique agarra un 
pedazo de carne humana y después de deshacerlo en largos filamen- 
tos, se lo lleva á la boca y comienza á chuparlo lentamente, pro- 
nunciando de vez en cuando una serie de palabras que el resto de 
la muchedumbre apoya con un heu afirmativo. En seguida tira á 
un lado la carne desangrada y cada uno continúa por turno la mis- 
ma operación, hasta rayar el dfa. Los cráneos y los brazos despo- 
jados completamente de carne, se suspenden del techo sobre el hu- 
mo, y luego los caníbales se hartan de cahuana é introduciéndose 
los dedos en la garganta, provocan el vómito.> 

«Vuelve otra vez á retumbar el manguarea lentamente primero, 
en seguida con gran rapidez, hasta que los golpes adquieren un rit- 
mo arrebatador. Ha comenzado el baile, baile infernal, que hace 
temblar la tierra bajo las patadas de los indios. Resuenan los cas- 
cábeles de un modo ensordecedor. Los cánticos se convierten en 
aullidos atroces y se apodera de todos una excitación nerviosa, 
producida por la influencia de la coca, muy parecida á la locura 
feroz y que los domina los ocho días que dura la festividad. > 

El infeliz Robuchon no imaginaba, sin duda, al describir la ex- 
traña ceremonia, que poco tiempo después él mismo había de ser- 
vir de protagonista mártir en escenas semejantes. 

En uno de los pasajes de su trabajo, el distinguido explorador, 
desagradado con la noticia de graves hechos ocurridos en el Cahui- 
narí, habla de la buena estrella que jamás lo abandonó en sus ex- 
ploraciones. Probablemente su exagerado optimismo lo ha hecho 
víctima de los caníbales, y quizás si alguno de sus compañeros de 
plácido aspecto, que lo rodean en la fotografía que hoy reproduci- 
mos, haya figurado entre los que lo mataron y devoraron. 

Antes de explorar el Putumayo, Robuchon había recorrido, du- 
rante ocho años, varías otras regiones del oriente; y en una de és- 
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tas. en la del Madre de Dios, conoció á una indiecita de tribu sal- 
vaje. Simpatizó con ella, la tomó á su cargo, la educó con todo 
esmero, y, lo que ha de sorprender á nuestros lectores, la hizo des- 
poés su esposa. 

La indiecita, ya casada, acompañó á Robuchon en diversas ex* 
cursiones; pero temeroso el noble viajero de que al internarse en 
el Putumayo, corriera aquélla serios peligros, decidió mandarla á 
Europa. El vapor que la conducía naufragó entre Manaos y Para, 
y la seflora de Robuchon salvó milagrosamente. Hoy vive en Poi- 
tier, al lado de la familia de su marido. En la fotografía que pu- 
blicamos está acompañada de su hermana política. 

No sería raro que mañana alj^unas de las indias ya civilizadas 
del Putumayo tuvieran la suerte de su congénere del Madre de 
Dios. Por lo pronto, como se ve en una de nuestras reproducciones 
fotográficas, parece que los empleados de por esas zonas no son re- 
beldes á los encantos de las huitotas. 

El estudio de Kobonchon, que niutiva estas líneas, termina con 
un capítulo destinado á la cChorrera». donde existe uno de los es- 
tablecimientos más importantes de la empresa de los señores J. C. 
Arana y hermanos y donde, según el mismo Robuchon. abundan 
los panoramas de rara belle/a. 

Hay en la cChorrera» varios saltos de agua, y algunos de ellos lle- 
gan á tomar proporciones de catarata. Considera el diligente explo- 
rador que, dentro de un lapso no muy lejano, se aplicará esa gran 
fuerza hidráulica á las necesidades de la industria local ó se utiliza* 
rá para producir energías destinadas al transporte y á la ilumina- 
ción. 



Desde el año lS<;6 1<>s srfiores Arana y hermanos establecie- 
ron el c<)ine*reio y la navr^aní'»n á vapor en la extensa znna del Pu- 
tumayo. materia de lt>s estudios de Robuchon. 

Como fruto de los esíuer/os de acjurllos industriales peruanos, se 
encuentran hoy ahí más de 40 ca>.is comercialt*s, numerosos esta- 
blecimientc>s de coloui/ari«'»n, murhúimos almaceiirs, ch.icaras, 
tamlKis, etc. Pata conducir la mrrcailería se utili/an los \apofi*s, 
lanchas y batelones de propiídad de la misma empresa. 
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El acierto con que trabajan los señores Arana y hermanos queda 
suficientemente comprobado con el cuadro de exportación de go- 
mas procedentes de las zonas bañadas por el Putumayo, y que se 
ha servido proporcionarnos el señor Rey de Castro, quien lo ob- 
tuvo de la Aduana de Iquitós: 

Afios Kilos 

1900 15.863 

1901 54ii8o 

1902 123,210 

1903 201,656 

1904 343.499 

1905 470.592 

1906 644,897 

Una de las circunstancias que enaltecan los trabajos de los seño 
res Arana para convertir en región industrial la comprendida en el 
Putumayo y sus afluentes es la de que ahf no se produce el caucho 
y lo que se explota en la totalidad de las posesiones es el jebe dé* 
bil, de bastante menor rendimiento pecuniario que aquél. El pie 
satisfactorio de la negociación se debe, como consecuencia, en gran 
parte, á la forma discreta y económica con que se le maneja, con- 
servando las plantas existentes y tratando de aumentar cada vez 
más las plantaciones. 



Creemos que la noticia que hemos dado sobre el estudio del geó- 
grafo francés ha de llamar la atención de las personas aficionadas á 
esta clase de trabajos é induce á deplorar doblemente la desapari- 
ción de un hombre tan activo y preparado como Robuchon, acree- 
dor, sin duda, á la gratitud de los peruanos. 

El folleto de Robuchon está precedido de breves palabras escritas 
por el señor Rey de Castro, y de ellas copiamos las siguientes para 
finalizar esta noticia: 

cLas páginas dejadas por Robuchon y las ilustraciones gráficas 
que las acompañan, nos revelan muchos de los secretos que en* 
vuelven la vida de los bosques peruanos, en nuestras fronteras con 
Colombia y el Brasil. > 
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cLas noticias é impresiones recogidas por Robachon servirán, 
sin duda, de nuevo y poderoso estímulo para la apertura de rápidas 
y fáciles v(as de comunicación entre el departamento de Loreto y 
nuestros puertos del Pacfñco.> 

<Los datos estadísticos sobre la extracción de gomas en el Putu- 
mayo, las hermosas vistas panorámicas de esas regiones y el tipo 
casi siempre robusto y esbelto de sus habitantes, constituyen tam- 
bién valiosos elementos de juicio para medir la importancia de las 
gestiones, discretas y patrióticas, de nuestro gobierno en el sentido 
<lc afianzar la soberanía del Perú en los territorios cruzados por el 
Putnmayo y sus afluentes.» 

«Los estudios del señor Robuchon han de tener, indudablemen- 
te, fuerza probatoria en cualquiera circunstancia en que sea preci- 
so atestiguar cómo las energías peruanas se han ejt-rcitado en las 
zonas que nos disputan algunos países vecinos.» 






TRIBUS indígenas DEL PUTUMAYO 



TRIBUS CACiyi'KH 

Utigiienes Firima, Ittiire 

Nírafos Julián . . (?) 

Ohuapurey Choroitique 

Meretas Nono^uema, Culloeiiuiy 

Uchopejos Iinuisidoma 

Chepeyes Meiniquerna, CutiAa, Kuidiri, Ta< 

tigamena 

Nonuyas Sai^nepuinetna. Caiineran^^aru 

Tiases Ananiema, Itico 

Cocoyas Cuyopuegue 

Uraíus Ma^acatnny 

lañes Díomac, Hiit*i;;era 

An^aroíus Angartuno, Ma( haiiina 

Aramas Te<lcr<]nf 

N(<muenes Aropuincnia 

Canianrs , Oquera, FiniH-ma. TiiH|iitMniiy 

Fuineitas Kiprna 

L'^uincs OrainaiiKi 

MiAuas \tikhl« iiia 

Machiíuris hnhlatiqii«\ T<>i«»(-<> rniiutna 

IpnAas Fr(-hailh|i)o 

Monancs Fftue 

Kaiqucnrs ( ut »:ani<|iK* 
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TRIBUS CAUQUES 

Enaos Lucas . . ( ? ) 

Monos Aiquique 

Lunas Usiñamu, Faraecache 

Ruiragas .... Torotique 

Gimenes Ucuaitoro 

Mof uinistas Nofuetamui, Ifícoguito 

Uramas Julio. ,{?) 

Aronias Hitomacuto 

Aigugas Risgache 

leonas Cuegadiri 

Cotuenes , Naimekedona 

Estas tribus se dividen, según su importancia, en numerosos gru- 
pos y tienen cada una su cacique particular. 
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MMM^ 



VOCABULARIO HUITOTO 



AUtlNAS VOCKS 



Padre Mon 

Madre Kño 

Hija KiñoHa 

Chiquillo .... Mugurc» 

Hermano . . . Ama 

Majer Rínoña 

Hombre lima 



Viejo L'ikeroma 

Vieja Uikesero 

Extranjero. . . Oikomue 

Ami^o Tcheinama 

Kn^mi^t» .... I^a;:maki' 

Hlanco Virarucha 

Hrnjo latchc 



MKDICINA Y RKLIGION 



Dios Usiflamu 

Sombra Apiiehana 



Suefio Cuiñakate 

Tabaco Tiu* 



ANIM.M.KS DI. CAZA 



Mono . . 
Tigre.. . 
Tapir . . 



• • • • 



Einiifif 
Jrkko 

Siirtin.a 



Váíjiiira Kiinn 

Ferro Kkko 



90 



APÉNDICE 



Árbol Amena íutidie 

Maíz Pechato 

Yuca Maica 

Caña de azúcar 



PLANTAS 

Plátano Okoto 

Ají Ivico 

Caucho Isire 

Cononongue 



Uno Taje 

Dos Mena 

Tres Taje Amani 

Cuatro Menajere 

Lleno 



NÚMERPS 

Cinco Tapecuiro 

Diez Nagapecuiro 

Poco Chichanito 

Mucho Monome 

Monite 



Yo Cue 

Tú O 

Nosotros Naga 

Vosotros Nagaobe 

Pequeño Yurete 

Frío Rosirete 

Calor Ekaside 

Trabajar Biefono 

Ir Rairemaka 

Tomar Penojocuido 

Tener hambre Naimede 

Partamos 



PRONOMBRKS 

Ellos Atchue 

Este Piee 

Mí Cue 

Tuyo Oe 

ADJETIVOS 

Seco Tajerede 

Enfermo Tuico 

Muerto Paide 

VKRBOS 

Venir Benebi 

Reír Sateide 

Hablar Naitode 

Llorar Edde 

Manacocoaide 
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COLOKKS 



Khinco Userede Nep*o Ituíde 

Rojo larede 



IHVKKH08 

Voy al rededor del fuejío. . . . Cn^jiieremo iremo 

Vengo del iKisqiie Asikemo ciiemakaitle 

No Iftete 

Froniinciacióii «^i la española, exrepto aquellas palabras seguidas 
de ana f, que tienen la pronunciación (raneen. 






TRIBUS indígenas DEL PUTUMAYO 



TRIBUS CACiyi'KS 

UtÍRiienes Firima, Ituire 

Ntrafos Julián . . ( ?) 

Ohuapurey Choroitique 

Meretas Noiio^nema, Ciillofinuy 

L'chopejos Imtiisidonia 

Chepeyes Meíniqnt*ma, CutiAa, Kuidiri, Ta« 

tigamena 

Nonuyas Saguepuíneina. Caiineran^aro 

Tiases Ananiema, Itiro 

Cocoyas Cuyoguegue 

L'rafos Ma^tacarnuy 

lañes Dioniar, Hu»M;;fra 

Angarofos Angaiuino, Marhaiiina 

Aranias TtMlerqn*» 

N(>niuenes Aropuinenia 

Canianes Oquera, PiiuuMna. TiiH|ii«'fiiii\ 

Fiiineitas Kiprna 

L'K"incs Oi amaina 

Miñuas \lfki(l« 'Mía 

Machiíuris Kñitlatiqtit*. Toroio Pnint>tna 

Ipnna^ Fci hailii|ue 

MonanoH Fotuc 

Kah|iirnus C'ui'L:aiti<|Ut* 
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AJ^TO PURUS 



SUCURSAL 



Lino M. de La Barrera Gerente y Contador 

Manuel Cabrejos Cajero 

Demetrio Barrantes Administrador 



ACRE 

SUCURSAL 

Germán N. Garro Gerente y Contador 

Dos empleados subalternos 

AlrTO ACRB 

SUCURSAL 

Manuel O. Feijoo Gerente y Contador 

Diofanto Reátegui Socio gerente 

Diversos empleados subalternos . . Comisiones, etc. 

SBPAHUA 

SUCURSAL 

Osear de La Barrera Gerente 

Dos empleados subalternos Comisiones, etc. 



CASA DB MANAOS 

Augusto Schwarz Gerente y Contador 

Carlos Hammer Cajero y Contador 

Benjamín Parías Sección Aduana, etc. 

Dos empleados más Compras, comisiones, etc. 
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Empleadoii aaxlllar«»M 

PARA VIAJES EN LOS RÍOS Y ES LOS VAPOKI.S PK \.\ ÍASV 

Mariano Lana Con po<ler, vn viajf al Yacro y Al- 
to Purús 

Alejandro Medina 

Joan L. Tejada 

V'arios otros subalternos 

Kmbiircacionefi al nenrlclo cl« la cana y qiif» vli^aii en Ion ritm 

braitlleroH 

Vapor PRECIADA Comandante A. P. Cabral 

Id. SANTOS DUMONT Id. Raymundo Miranda 

Id. PURITANO Id. Sansón F. Valle 

Id. ÑAPO Id. 

Lancha Rioja Id. 

Id. Rápida Id. 

Id. Jonín Id. 

Albarenga 'f/n-tt 

Id. I V/<»r , Estas albarení^as son remolcadas 

Id. Aytfi'Mi/io ; por lus vapores. 

Id. J V//Í tdora » 
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